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La trágica visión de los compa- 
fieros encarcelados, debe rebelar 
la conciencia de todo trabajador. 
Los anarquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 


(PORTE PAGADO) 


— 
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Correspondencia de Redacción, Administración, giros y valores en general, A nombre de 
LA BATALLA, Paraguay 1229. — Horario: de la h. 13 a la 14, y de la 20.80 a la 23. : 


¡buarenta y Is años de (rabalo! 


OUTRO ASPECTO DEL PROYECTO DE LEY DE JUBILACIONES 





En números anteriores —si bien no con 
la extensión suficiente— nos hemos venido 
ocupando de la ““ley-sirena”” con la cual 
quieren preparar a bien morir al elemento 
laborioso que con su esfuerzo físico e in- 
telectual viene creando la riqueza de la 
sociedad. 

Desde el punto de vista moral y econó- 
mico hemos demostrado cómo el tal pro- 
yecto de ley de jubilaciones es una san- 
grienta irrisión; una nueva y más peli- 
grosa burla, más intensa que todas las le- 
yes llamadas pomposamente sociales die- 
tadas en el país. 

Hoy trataremos de analizar dicho pro- 
yecto desde un punto de vista que diremos 
fisiológico, para dejar también establecido 
que a pesar que el autor del proyecto es 
un médico, éste aún no sabe cuál es el 
término medio de la vida de un hombre, y 
sobre todo de los hombres que trabajan, 
y no de aquellos que, como los que viven 
rumbosamente del Presupuesto, llevan 
existencia fácil y llena de comodidades. 

Actualmente —y con tendencia a dismi- 
nuir más aún— el término medio de la 
vida de un hombre no sobrepasa de los 
cuarenta a cuarenta y cinco años. Cada 
día aumenta el porcentaje de los que mue- 
ren a temprana edad, por el desgaste in- 
tenso en campos, fábricas y talleres; por 
una deficiente y mala alimentación; pri- 
vados de habitaciones suficientemente am- 
plias y sanas. Y unido a esto, el crecer 
alarmante del número de sifilíticos, tuber- 
culosos, alcoholistas, que son arrastrados 
a tales vicios por la deficiente organización 
social en que nos desenvolyemos. Extraña, 





en verdad, que todo un médico, como lo 
es el padre del proyecto, exija a los que 
quieran acogerse íntegramente a los ““be- 
neficios”? de la ley de jubilaciones, traba- 
jen —asómbrense nuestros lectores— ¡43 
años! Lo que equivale a decir: jubilarse 
después de muertos... 


El proyecto, en verdad, señala la edad 
de cuarenta años para jubilarse, pero ese 
derecho no puede ejercerlo el ““beneficia- 
do*” hasta después de dos años de presen- 
tada la solicitud de jubilación. Además, 
si la solicitud —por ejemplo— es presen- 
tada en enero de 1925, recién en 1928, a 
los tres años, empieza a gozar de dicho fa- 
moso ““beneficio””; total: cuarenta y tres 
años, como hemos mencionado al principio. 


¿Quiérese, pues, una burla más san- 
grienta que esa ley de jubilaciones que se 
quiere imponer a la clase laboriosa? ¿No 
les es aún suficiente a los que nos esquil- 
man, oprimen, encarcelan, agarrotan, que 
todavía pretenden engañarnos vilmente, 
cual si fuésemos niños? ¿Es posible que 
el pueblo se deje sorprender una vez más, 
cayendo en la red que se le quiere tender? 
¿Permitirá que impunemente se burlen de 
su desgracia los mismos causantes de ella ? 

¡Sería el colmo si a eso se llegara; sería 
indigno de llamarse libre el pueblo que 
tan torpemente se dejara poner al cuello 
un dogal tan humillante! Confiamos, pues, 
que a su debido tiempo, cuando intenten 
hacer efectiva tal burla, el proletariado, 
al igual que el de otros países, sabrá pro- 
testar virilmente eontra los que intenten 
humillarlo. 


[res niñas desaparecidas 


En Madrid han desaparecido tres niñas 
de sus hogares, sin que hayan sido halla-. 
das pór lugar alguno. Esto es serio. Aún 
más: es para que las mamás un tanto ne- 
gligentes de su misión de tales, se estre- 
mezcan ante la noticia de las tres niñas 
desaparecidas. Sin embargo, no debe ser 
difícil dar con el escondite voluntario o 
involuntario de las madrileñas niñas, des- 
de que se sabe que días antes, las niñas 
estuvieron con un sacerdote... Esto es 
grave, por cuanto todo el mundo sabe 
cuán afables son los sacerdotes para con 
las niñas... y para con las que han dejado 
de serlo... Las madres suelen confiarse 
demasiado de la castidad de los sacerdotes, 
y éstos muy a menudo se aprovechan de 
esa confianza. Además, se dice que se le 
dará una buena cantidad de pesetas al 
que revele el paradero de las niñas desa- 
parecidas. ¿Es que las autoridades madri- 
leñas, tan empeñadas en gratificar al que 
“destape el tarro*”, han olvidado tirarle 
de la lengua al sacerdote sospechoso? ¡Va- 
mos, tiren, que algo saldrá de esa lengua! 


ha harta p0Í 


Germana Berton, la temeraria idealista 
cuya rápida celebridad la ha hecho po- 
pular en todo el mundo revoluciona- 
rio, ha declarado la huelga del ham- 
bre, como protesta contra la con- 
dena por seis meses que le ha 
sido impuesta por las autori. 
dades de Francia, 








Como resultado del tumulto provocado 
por la policía francesa para impedir la 
realización de un mítin en el que hablaría 
Germana Berton, han sido detenidos más 
de treinta compañeros anarquistas, inelu- 
sive la gallarda joven que ha poco ceon- 
quistara su celebridad mediante un tiro de 
revólver que anuló la vida inútil y perju- 
dicial del jefe de los *“Camelots du Roi”, 
Mario Platea. 


Germana ha sido condenada a seis me- 
ses de prisión, por atentado a la autoridad 
y porte de armas prohibidas. La joven re- 
volucionaria considera improcedente la 
pena impuesta, y a riesgo de su preciosa 
vida ha declarado la huelga del hambre, 
a fin de obligar la rectificación del fallo 
judicial. Los últimos telegramas informan 
—con su desesperante laconismo— que la 
heroína roja fué internada en un hospital, 
en gravísimo estado de salud. 


La Francia reaccionaria y pudibunda, 
embriagada de estéril patriotismo, enfa- 
tuada por el azar de una victoria (?) gue- 
rrera que lejos de enaltecerla la rebaja en 
el común concepto de nación civilizada, 
quiere hacer culminar su obra de recalci- 
trante conservatorismo buscando víctimas 
en el campo de la lucha social y subver- 
siva. La nueva corriente de actividad y 


pensamiento anarquista hace despuntar en 
el pueblo irredento una nueva aurora li- 
bertaria, y para contener el magnífico mo- 
vimiento revolucionario que se está ges- 
tando, el Estado apela a los atentados de- 
nigrantes y crueles. La persecución que 
actualmente se-lleva a cabo contra el -ele- 
mento anarquista será un motivo más para 
destacar el carácter reaccionario de aque- 
lla nación, que pretende en vano rodearse 
de los prestigios y las tradiciones revolu- 
cionarias del pasado. Germana Berton vi- 
virá, y en ella encontrará el pueblo fran- 
cés una moderna Juana de Arco que lo li- 
brará del asedio de las castas parasitarias. 


¿Matallón de voluntarios? 


Después del rudo y mortal golpe reci- 
bido por los propiciadores del ya extinto 
proyecto de servicio militar obligatorio, 
han surgido unos sus defensores ““post- 
muerte”? con ganas de persistir en la des- 
graciada campaña de militarización obli- 
gatoria. Y para mayor eficacia (?), los es- 
forzados energúmenos de la militarización 
han resuelto constituir un batallón de vo- 
luntarios, que desfilará por las principales 
calles de la ciudad el próximo 25 de agos- 
to, para demostrarnos que existen parti. 
darios del servicio obligatorio y patriotas 
de verdad... ¡Irrisoria idea la de exhu- 
mar ese muerto que descansa en paz des- 
pués de recibir la rúbrica de defunción 
de la Presidencia de la República, en su 
mensaje al Parlamento! ¿Y quiénes son 
esos patriotas denodados? Unos jóvenes 
“bien”, que no tienen otra ocupación ac- 
tiva que la de despilfarrar fortunas, dor- 
mir de día, y hacer de la noche día por 
casas de juego, lenocinios y cabarets. ¡ Bo- 





. nita manera de demostrar el amor a la 


patria! Si esos jóvenes patriotas desean 
ocupar en algo útil para el país sus vidas 
de holgazanes consuetudinarios, muy bien 
pueden empezar a hacerlo. Pero desfilando 
por las calles en día de fiesta patria y 
marcando más o menos elegantemente el 
paso, no es cómo se sirve al país. El país 
necesita gente útil, laboriosa, capaz de ela- 
borar con su esfuerzo individual y colec- 
tivo la grandeza del pueblo. Se es *“pa- 
triota*” luchando contra las tiranías, con- 
tra el parasitismo, contra el mal social, 
contra el juego y contra cuantas plagas 


destruyen la vitalidad nacional; se es pa- 
triota haciendo triunfar la causa del bien, 
la libertad y la justicia en todos los órde- 
nes de la actividad social, política y eco- 
nómica, y no formando en un batallón que 
integrarán los inútiles que se han pasado 
el año y la vida durmiendo de día y cala- 
vereando de noche. ¿Es que esos jóvenes 
desocupados no han entendido que el pue- 
blo los desprecia en su estúpido patriotis- 
mo trasnochado? Pero, no se necesita ser 
muy ducho para comprender cuál es la in- 
tención de sus organizadores: la de con- 
seguir ubicación en el gravoso Presupues- 
to nacional. Así, cualquier atorrante se 
siente patriota... 


Gl hu. escala 


Las actividades reformistas del Partido 
Comunista significan una violenta trans- 
gresión a las tácticas ultrarrevolucio. 
narias de la Tercera, mediante las 
cuales se ha hecho una obra de 
sugestión y fanatismo “rojo”. 

— Hechos, no palabras, 








Tomamos de un periódico que tiene por 
qué estar enterado del desarrollo de las 
actividades políticas de la nación, algunos 
datos sugerentes, que ponen de manifiesto 
la traición que el diputado comunista eje- 
cuta en contra de sus propios principios 
doctrinarios y de las tácticas de lucha que 
aconseja la Tercera. A nosotros no nos 
pone en zozobra ni mucho menos la nueva 
o vieja (vaya uno a saber...) claudica- 
ción comunista. Consignamos el hecho para 
acumular más pruebas, para que al cabo 
los ingenuos ““paganines”” del partido rojo 
puedan convencerse de qué clase son Jos 
““nenes”” que manejan el microscópico par- 
tido de la *““revolu-traición” : 


““ Lo El señor diputado comunista en 
el Parlamento nacional propuso, al discu- 
tirse el proyecto de obras públicas por dos 
millones de pesos, que se-itimentara en un 
tanto por mil la contribución inmobiliaria 
de los predios rurales mayores de 200 hee- 
táreas. 

2.0 El mismo señor pidió informes al 
Ministro de Hacienda sobre la transferen- 


cia de permisos para despachos de bebidas 
alcohólicas. 


3.0 El mismo representante propuso la 
creación de recursos especiales para la 
compra de capotes policiales por valor de 
30.000 pesos. 

40 El mismo saltimbanqui defendió la 
inclusión del gremio de periodistas -—al 
cual él pertenece— en la Caja de Jubila- 


ciones de Obreros y Empleados de Servi- 
cios Públicos, *” 


o 
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Parece ser Gue 10s (PEA el más 
bárbaro de los oficios están en la mala. So- 
plan también para ellos vientos de muerte. 
Ya van dos terribles profesionales del ha- 
cha criminal que en poco tiempo caen 
muertos por sus propias manos, después 
de experimentar el terrible remordimiento 
de sus conciencias ensangrentadas por de- 
cenas de crímenes. Porque; ¿no son los ver- 
dugos los más repulsivos de los criminales, 
más repulsivos que los criminales llamados 
natos o los circunstanciales? 


Ahora le llegó la hora de la muerte al 
verdugo de la Audiencia de Barcelona. En- 
tretanto transitaba por la calle Doctor La- 
guarda, un grupo de desconocidos *=* hizo 
más de veinte disparos de pistola, deján- 
dolo tan muerte como los que él dejara 
en cumplimiento de su' delictuosa profe- 
sión. ¿A qué puede obedecer esa sentencia 
de muerte en contra del verdugo y ejecu- 
tada en plena ealle? A un sentimiento de 
justicia social. Si no existieran verdugos, 
estamos casi seguros que los jueces serían 
los encargados de llevar a la práctica sus 
severos e injustos fallos. ¿Acaso ignoran 
los pueblos de la vieja Europa cuántos 
inocentes han sido ejecutados por un mo- 
mento de histerismo sanguinario de ciertos 
jueces? Y la sombra de esos inocentes es 
la que armó la mano de los que mataron 
al verdugo de la Audiencia barcelonesa. 


Ql-a-Aeo, llei? 


Parece que el jefe de los rifeños está 
entusiasmado con la idea de introducir en 
el territorio moro los principios soviéticos, 
si la Rusia le presta su ayuda. Tememos 
que esta noticia tenga visos de realidad. 
Y respecto a la ayuda que pueda prestarle 
Rusia actualmente para el triunfo del bol- 
cheviquismo en aquella región, es tan pro- 
blemática como es de difícil llevar a la 
práctica las ideas soviéticas en la región 
moruna. Sin embargo, todo podría suce- 
der, desde que donde menos piensa uno, 
allí salta la liza... Lo que creemos, sí, 
que haya en el fondo de todo esto, es una 
hábil maniobra del jefe rifeño respecto de 
sus eternos enemigos los españoles, los go- 
bernantes españoles, que están empeñados 
en hacer de aquellas tierras, campo de se- 
pultura de la juventud ibérica. Y si en 
realidad Abd-el-Krim pensara sinceramen. 
te en un cambio serio de política y econo- 
mía estatal, la cosa no dejaría de tener 
importancia. Pero, insistimos, más que en 
ello, creemos se trate de una simple ma- 
niobra con fines estratégicos, .. 











Los trabajadores deben ábste= 
nerse de cousamir los productos 
Bertoni y Casa Saint, boycottea- 
dos por la Unión N. Uruguaya. 
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liditado por la Agrupación La Batalla, 
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APARECE LOS VIERNES 








Conocer y propagar una idea no 
basta; se requiere también ser conse- 
cuente con la idea misma, 








TEMAS CARCELARIOS 


Para una gran mayoría, la Cárcel tiene 
finalidades profilácticas, de indiscutible 
eficacia. Nosotros creemos todo lo contra- 
rio y predicamos que no regenera ni me- 
jora en nada a los internados en ella. Va- 
mos más lejos todavía. Abrigamos la fir- 
me convicción de que ella es un factor de 
corrupción y que propende a desmejorar 
y viciar las cualidades morales de los que 
caen bajo la tiranía de las leyes escritas. 
No obstante, resulta útil pasar por las hor- 
cas caudinas levantadas en aras de la jus- 
ticia. La cárcel, a más de enseñar muchas 
cosas nocivas que se encarnan en la men- 
talidad de los débiles regenerándolos, nos 
ofrece eficaces enseñanzas prácticas sobre 
las instituciones judiciales, despertando en 
nuestro espíritu un arraigado desprecio 
hacia esos justinianos flamantes, encarga- 
dos de distribuir responsabilidades con un 
criterio obtuso y de aplicar penas con una 
equidad equivocada. Desde la cárcel abar- 


camos todo el panorama judicial y nues- 
tros ojos ven elaramente la inutilidad de 
esos señores magistrados, costeados por el 
pueblo mismo para que hagan precisamen- 
te todo lo contrario de lo que debieran 
hacer y para que nieguen día a día con 
hechos arbitrarios la existencia de la jus- 
ticia misma. Esto se comprende recién 
cuando las circunstancias llevan a uno 
dentro de los cuatro muros carcelarios. 
En cuanto a nosotros, hace ya buen 
tiempo que nos sabemos eso de memoria, 
y muchos años hace que somos sobre estos 
asuntos completamente ateos. Sabemos que 
los jueces cobran sueldos elevados, sin otra 
preocupación que la de vivir cómodamen- 
te, esperando que lleguen al juzgado los 
hombres que han de justificar la mensua- 
lidad asignada. Cuando uno de esos hom- 
bres llega, temeroso y humilde, a su des- 
pacho, el magistrado dispone de un actua- 
rio que colabora al interrogatorio, y una 
vez éste efectuado, el presunto delincuente 
pasa a la cárcel, hasta que el proceso sea 
fallado definitiva o provisionalmente. El 
detenido, que puede ser padre de muchos 
hijos y que gana el pan con su trabajo 
diario, espera con ansias una semana, dos, 
tres; un mes, tres, cuatro, diez meses, se- 


gún los.casos y las cansas de la detención :, 


la familia pasa por situación apremiante; 
su hogar amenaza ruina... Entretanto, 





DEL" JESUITISMO ROJO 





sartas al abogado de oficio, que ni le con- 
testa ni se preocupa de su defensa; súpli- 
vas al juez, que desoye la voz dolorosa de 
la madre o esposa abandonadas... Todo 
en vano. Las actuaciones caminan a paso 
de tortura. La resolución demora más de 
lo humanamente imaginable. El trabaja- 
dor encarcelado sigue esperando; su fa- 
milia continúa sufriendo hambre y anar- 
guras sin nombre, Parece ser que el pro- 
ceso a aquel hombre es objeto de un con- 
cienzudo examen. Pero no es así. Lo que 
en realidad sucede es que ha sido olvi- 
dado por quienes están obligados a estu- 
diarlo y resolverlo dentro de un plazo cs- 
tablecido. Se trate de una infracción leve 
o grave, el caso es el mismo, El magis- 
trado ¡judicial de este país es un presta- 
mista a largo plazo. No tiene prisa nun- 
ca. Desconoce o finge desconocer los efec- 
tos de su pereza culpable. No teme que 
nadie ponga en peligro las satisfacciones 
de su abdomen. Obra a mansalva. Juzea 
con su criterio de hombre prejuicioso. Con- 
dena con el código en la mano y el cerebro 
en el bolsillo. Sabe que los pobres diablos 
que están a su disposición no tienen el di- 
nero de Giorello ni mucho menos. Sabe 
que carece de influencias sociales de un 
delincuente como él. Y de la posibilidad 
de ocupar butacas de primera fila en el 
partido o en el gran mundo. Y de los me- 
dios de retribuir sus tolerancias y sus em- 
peños en pro de la libertad... 

Por eso dejan dormir sueños catálépti- 
cos a los sumarios de las gentes humildes, 
y por eso desoyen el balbuceo angustioso 
de sus víctimas... 

Estas son más o menos las reflexiones 
que se hacen en la cárcel los que tuvieron 
la mala suerte de caer en ella y el buen 
tino de observar aunque sea superficial- 
mente a la institución judicial. Centena- 
res de casos hay en la Correccional para 
demostrarlo. 


Y luego, que nos vengan con pamplinas, 
declamando que en estos asuntos estamos 
a la cabeza de los países más adelantados... 

Nosotros somos por temperamento y por 
deber, enemigos de las leyes en general; 
pero somos más enemigos todavía de los 
hómbres holgazanes. 





SUBORDINACION DE LOS SINDICATOS AL PARTIDO. — LOS ELEMENTOS 
COMUNISTAS AFIRMAN ROTUNDAMENTE SU AFAN DE EXPLOTAR EL 


MOVIMIENTO SINDICAL PARA 


es dueño de otra cosa que de 
> de veneno; además, es títere 
le los apóstoles comuneros... 
ctor, algo que el reportaje fa- 
), pero que merece los honores 
idad... — Chico-Tazo. 
incia... y una ingenuidad 


» de Mercedes, Hilario Collao, 
la carta en que denuncia estar 
ma de la tacañería de su ca- 
ollao que hace tres años ocupa 
en que vive, y que ésta, para 
- Md o A =da | 
Cada vez que fundamentando en hechos 
verídicos nuestra crítica enrostramos al 
Partido Comunista su interés en someter 
a sus intereses políticos la acción de los 
sindicatos, los hombres de vanguardia pro- 
testaron con vehemencia, pretendiendo in- 
útilmente substraerse a la candente acusa- 
ción anarquista. 

Incapaces del gesto valeroso y altivo que 
reafirme sin equívocos su verdadero móvil 
proselitista, negaron obstinadamente su 
afán de explotar el movimiento sindical 
para vitalizar y robustecer el partido. 

Los ejemplos citados en abono de nues- 
tra tesis, el cámulo de antecedentes histó- 
ricos sobre los cuales basamos nuestro 
aserto, el sinnúmero de razones incontro- 
vertibles expuestas a cada paso para evi- 
denciar la verdad de nuestras afirmacio- 
nes, todo fué negado sin refutación, ne- 
gado simple y llanamente. 

No hace muchos meses presentábamos el 
caso de la Federación O. de Chile, entidad 
domesticada por los “jesuitas rojos””, a la 
que explotan para bien exelusivo del par- 
tido y con la cual realizaron una amal- 
gama que la supedita enteramente a los 
mezquinos finalismos del elemento político. 

Aparte de este hecho, real, innegable, 
categórico, se han producido otros, dentro 
del marco local, que aseveran nuestras pa- 
labras. La negativa de los elementos co- 
munistas carece de fuerza convincente y 
persuasiva, y acogotados por la verdad 
que les quema el rostro, escupen su hidro- 
fobia, calumniando, insultando desde el 
anónimo, fraguando leyendas embusteras, 
fabricando inventivas sarcásticas, y ape- 
lando a todos los recursos innobles del je- 
suitismo para contrarrestar nuestra labor 
profiláctica y crear falsos conceptos acerca 
de nuestra honestidad, clara y rotunda. 
Pero, así y todo sus maniobras no prospe- 
ran tanto como ellos quisieran, y aquella 
parte de sinceres creyentes que con ellos 
y per influencia de ellos nos anatematizan, 
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SUS MENESTERES ELECTORALES. 


se vuelven eontra los “jesuitas rojos?” tan 
pronto como constatan que han sido enga- 
ñiados y utilizados como elemento de agre- 
sividad hacia nosotros. 

Como decíamos en nuestro artículo del 
número pasado, las revelaciones de Suárez 
y de Calatayud nos han proporcionado 
pruebas materiales que nos colocan en una 
ventajosa situación para convencer hasta 
a los más confiados obreros que aún creen 
en el virtualismo revolucionario de los co- 
munistas. 

Quien haya leído la carta de Suárez sa- 
brá de qué medios se valen estos modernos 
discípulos de Loyola para imponerse como 
““invulnerables”” revolucionarios. Y es de 
esa misma carta de Suárez de donde cx- 
tractamos una frase lapidaria proferida 
por Rafael Greco, secretario general del 
Sindicato Metalúrgico de Buenos Aires, 
destacadísimo militante del Partido Comu- 
nista, que reune todas las virtudes de un 
fanático irreflexivo y a quien obedecen las 
huestes del comunismo electoral de aque- 
llos pagos. Greco, refiriéndose a la nece- 
sidad de sostener a cualquier precio los 
prestigios de su partido electoral, hacía la 
siguiente declaración, juzgando la conduc- 
ta de consecuencia sindical de Ramón 
Suárez: 

““ ... si conviene a los intereses del par- 
tido, no habría inconveniente en hundir a 
todos los sindicatos amarillos.” 

El calificativo de “amarillos”? lo usan 
los eomunistas para todos los militantes 
que actúan al margen de su tendencia y 
para todas las organizaciones que no res- 
ponden a sus conceptos y métodos de lu- 
cha, — Esta importante declaración debe 
valorizarse en todo su alcance, pues tra- 
duce el verdadero móvil de toda la activi- 
dad sindical de los comunistas. 

Claro que no nos sorprenden estas de- 
claraciones, porque no hacen más que com- 
plementar los hechos y definir concreta- 
mente su conducta; pero, para todos los 
trabajadores incautos y generosos que en- 
tregan confiados y espontáneamente su vi- 
gor y sus recursos a la causa que ellos 
crecen sincera y justa, serán los párrafos 
transcriptos, y los hechos confirmados, de 
una elocuencia indesmentible, y contribui- 
rán a descorrer el engaño que en ellos ha 
producido la prédica bullanguera de los 
derrotistas y mercaderes del sindicalismo. 

Reservamos para comentarlos oportyna- 
mente otros hechos y otras declaraciones 
ante los cuales no habrá más remedio que 
rendirse, por lo exactos e indestructibles, 


Midas. 











l.* 


LOS TRABAJADORES SON UNA FUERZA REAL 
doquiera que se utilice su actividad; no hay, entonces, 
por que prestar esa fuerza activa para el logro de los 
que se empeñan en representarlos, pudiendo realizar 
los progresos y defender sus derechos, no por boca de 
otro extraño a sus propias aspiraciones, sino en el ejer- 
cicio consciente de sus propias facultades creadoras. 


ha Món Sidi 
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a Dg la triana Toa da remadó 
HH más amplio bailo alancará la muilestación del 1.0 de 


puesto está en las filas unionistas y revoluciona. 
rias de la U. $, U. Pienses como pienses, ingresa en sus 
filas, si eres explotado en el taller o la fábrica, en la 
marina o en el campo. En esta forma, crearemos lu 
fuerza invencible que termine cuanto antes con la ti- 
ranía y las miserias que aniquilan a nuestra clase. 


. TRABAJADOR: 





y 4 


La consigna del momento es: por los mártires de Chicago y de todo el mundo, por los 
resos por cuestiones sociales, y contra el proyecto de servicio militar obligatorio.-- 
nformes relativos a la manitestación del jueves.--Delegados de la Central obrera lle- 

varán la palabra de agitación y de esperanza a numerosas localidades del Interior. 


“CON LIBERTAD NO OFENDO NI TEMO” 


| Il | 
p 


Las fatídicas horcas alzadas en Chicago 
por la burguesía yanqui, sedienta de san- 
gre obrera, aparecen hóy ante nuestros 
ojos como visión sangrienta. Los cuerpos 
de cuatro luchadores o visionarios del 
ideal anarquista revolucionario pendiendo 
de los maderos alzados en Norteamérica, 
son todo un emblema. 


PA E 
A AA RICAS E A 


busque sólo el “día de descanso””, menos 
aún de fiesta, como quiere que Jo interpre- 
ten los pueblos la burguesía internacional. 
Fiel intérprete del sentir y el: dolor del 
pueblo, la Unión Sindical Uruguaya, por 
intermedio de su Comité Central exhorta 
al pueblo, sin distinción de ideas políticas 
ni religiosas, a que gnrostre a los tiranos 
de todos los tiempos sus crímenes inaudi- 
tos y múltiples, paralizando en este día 
su labor creadora y dando a la burguesía 
prueba palmaria de que se encamina de 
veras hacia la conquista de sus destinos. 

Por los mártires del 1886 en Chicago; 
por los mártires de Europa en las horren- 
das masacres de la guerra de conquista 
comenzada en 1914; por los mártires de 
Buenos Aires cuando la inolvidable *“*Se- 
mana Roja””; por los mártires de 1921 en 
Santa Cruz; por todos los mártires del 
pueblo, sin limitación de fronteras, la 
Unión Sindical Uruguaya convoca a los 
explotados todos a manifestar su repudio 
por el régimen que cobija, ampara y glo- 
rifica a los culpables de tanto crimen y de 
tanta opresión. 

Por la libertad de nuestros compañeros 
presos; por los que sufren en las ergástu- 
las carcelarias de Italia, España, Norte- 
américa, Argentina, Uruguay... Por los 
que han dado su libertad en aras del bien- 
estar de los pueblos, álzase fuerte y :s0- 
nora la voz de la U. S. U. en la fecha lue- 
tuosa del 1.0 de Mayo. 

Contra la reacción mundial del capita- 
lismo, que continuamente, hoy en un pun- 
to, mañana en otro, llena de sangre ino- 
cente las calles de las ciudades, la vasta 
extensión de los campos. Contra la figura 
trágica del Fascismo en Italia, contra los 
Somatenes de España, contra las ligas pa- 
trióticas del Uruguay, contra los guardias 
blancas de la Argentina, -contra todo lo 
que diga de opresión para la clase produe- 
tora, allí estará la voz de la U. $. U. 

Contra el descabellado proyecto de ser- 
vicio militar obligatorio, contra todas las 
leyes y sus defensores, contra las guerras 
de un pueblo contra otro ——porque ello 
representa sellar la más ignominiosa trai- 
ción de parte de los trabajadores— habla- 
rán los oradores de la Unión Sindical, 





Lo sintéticamente expuesto es el amplio 


«significado que tan acertadamente “supo 


dar el Comité Central de la U. $S. U. al 
magnífico acto a efectuarse el 1.0 de Ma- 
yo. Y cual ráfagas de viento precursoras 
de un reverdecer primaveral en la con- 
tienda del pueblo contra sus opresores y 
esbirros, los portadores de la palabra de 
liberación y de esperanza surcarán mares, 
cruzarán fronteras, llegarán a las campi- 
ñas, para hacer oir del buen gaucho, el 
meritorio sembrador, las ideas que los tam- 
bién sembradores, de conceptos revolucio- 
narios, les llevan en esta hora de recuerdo 
como germen de la hermandad, de la jus- 
ticia y del bienestar común. 


ORGANIZACION DEL MITIN 
Columna central, — Punto de concen- 


tración: Sierra y Agraciada (Palacio Le- 
gislativo). Hora de partida: la 16. Orga- 


* nizadores: Domingo Quagliatta, Roberto 


Cotelo y Esteban Silva. Lá: columna se- 
guirá por Asraciada, Valparaíso, Ron- 
deau, Plaza Libertad (costado Noroeste y 
parte Suroeste), 18 de Julio, hasta la Pla- 
za Independencia (punto terminal). 


SUBCOLUMNAS 


1.2. — Punto de reunión: Río Negro y 
Canelones. Oradores: R. Cotelo y N. Ma- 
teo. Organizadores: Villamide y N. Mateo. 
Hora de partida: 14 y 30, La subcolumna 
seguirá por Canelones, Yaguarón, Agra- 
ciada, hasta Sierra, punto de concentra- 
ción. 

2.2, — Punto de reunión: Yacaré y Pic- 
dras. Oradores: J. Calatayud y. Salinas. 
Organizadores: Mallarini y E. Marzovillo. 
Hora de partida: 14 y 30, La subcolumna 
seguirá por Piedras y Cerro Largo hasta 
Florida, donde se unirán a ella los traba- 
jadores de la F. O. Marítima. Orador: Sei- 
jas, continuando por Cerro.Largo, Yagua: 
rón, Agraciada hasta Sierra, punto de con- 


centración. 

8.2, — Punto de reunión: Fraternidad y 
Aurota. Oradores: Santana y Rojas. Or- 
ganizadores: Bórtoli y Santana. Hora de 
partida: la 14. La subeolumna seguirá por 
¡Aurora, Agraciada, hasta Sierra, punto de 
concentración. 

44. — Punto de reunión: San Martín 
y Vilardebó. Oradores: Aramburú y Ra- 
mos. Organizadores: Leis y López. Hora 
de partida: 14 y 30. La subeolumna se- 
guirá por San Martín, Guadalupe, Gene-. 
ral Flores, Domingo Aramburú, Arenal 
¡Grande, Cuñapirú, General Flores, Sierra, 
hasta Agraciada, punto de concentración. 

5.2, — Punto de reunión: Pereyra y Ri- 
vera (Estación Pocitos). Oradores: Vítola 
y Ramírez. Organizadores: Latrónica y 
Vítola. Hora de partida: 14 y 30. La sub- 
columna seguirá por Rivera, Brandzen, 
Sierra, hasta Agraciada, punto de concen- 
tración). 

6.2. — Punto de reunión: Grecia y Cen- 
tro América (Cerro). Organizadores: Les- 
ca y Barufaldi. Hora de partida: la 13. 
La subcolumna seguirá por Grecia, Norte 
América, hasta el embarcadero del vapor- 
cito, desembarcando en el muelle Maciel, 
tomando luego por Yacaré, Piedras, hasta 
unirse a la 2.a subcolumna. 


A LOS ORGANIZADORES 
Los organizadores de las distintas sub- 
columnas, como también los de la central, 
deben concurrir temprano, llevando lo ne- 
cesario y encargándose de la marcha de 
las subcolumnas a su cargo a la hora in- 
dicada y por el recorrido trazado. 
LOS ORADORES 
Los oradores deben concurrir temprano 
a los sitios donde deben hacer uso de la 
palabra, para poder hablar antes de que 
las subeolumnas deban ponerse en marcha. 
GREMIOS AUTONOMOS ; 
QUE ASISTIRAN AL MITIN 
Descontada la concurrencia de todos los 
gremios adheridos ala U. $. U., se han 
adherido al mítin oficialmente, los siguien- 
tes gremios autónomos: Panaderos y Tra- 
bajadores de Barraca. 


EXHORTACION 


El Comité de Relaciones de Agrupacio- 
nes Anarquistas exhorta a los centros ad- 
heridos y al pueblo en general a concurrir 
a la manifestación que se realizará el 1.0 
de Mayo, auspiciado por la Unión Sindical 
Uruguaya. 

CONMEMORANDO 

La U. $. U. ha editado un número espe- 
cial de su órgano, ““Unión Sindical”, con 
un interesante material de lectura y com- 
puesto de diez páginas. Recomendamos su 
lectura a todos los trabajadores. 

—lia Secretaría de la U. S. U. indica a 
las comisiones de sindicatos adheridos que 
pueden retirar los. ejemplares correspon- 
dientes, 

—La Agrupación El Sembrador, adhe- 


rida al Comité de Relaciones, ha editado - 


también un periódico en recordación de 
los mártires de Chicago. Le ha dado por 
título el de la agrupación. 


En el Interior 


La Unión Sindical Uruguaya ha desig- 
nado oradores para que lleven la palabra 
oficial de la Central a distintos puntos del 
Interior de la República, a la vez que para 
ver la forma de consolidar los sindicatos 
existentes y crear los que fuera posible, 


En San José 


Para esta localidad parte el camarada 
J, Cabrera, que lleva además la misión de 
unir a los dos sindicatos de Oficios Varios 
que existen en dicha localidad. 

En Isla Mala 
Los compañeros María Collazo y Félix 


"Coch llegarán hasta Isla Mala, llevando a 


la vez la representación de la Federación 
Sudamericana de Picapedreros. 
En San Carlos 
Con la misión de organizar a los traba- 
jadores de esta localidad, ha sido desig- 
nado en representación de la U. $. U. el 
camarada B. Hernández. 
Durazno : 
A esta localidad concurrirá el compa- 
ñero Vázquez. 
Colonia, Carmelo y Rosario 
El viejo camarada Juan Llorca dará en 
estas localidades una serie de conferencias 
sobre organización obrera y significado de 
la fecha que se.conmemora. — ' 
Mercedes, Dolores y Fray Bentos 
A estas importantes localidades llega- 
rán los camaradas Nicolás Marzovillo y 
Antonio Portos. ' 


CANE 








““Con libertad no ofendo ni témo””: es- 
tas son las palabras salidas del corazón del 
prócer de la libertad 'naciónal, don José 
G, Artigas. ¿Queréis más patriotismo que 
el que encierra esa sentencia del liberta- 
dor uruguayo, que supo con la acción li- 
bertar a su pueblo del yugo extranjero? 
Tal es lo que hctualmente repite el pueblo ' 
uruguayo ante la amenáza de servicio mi- 


litar obligatorio: ““Con libertad no ofendo 
ni temo”. El pueblo desea vivir tran- 
quilo, libre, fraternalmente con los demás 
pueblos del Universo; quiere por armas la 
ciencia, la justicia, la equidad, el bienes- 
tar, las herramientas de trabajo, el libro, 
el arte, la cultura, porque sabe que úni- 
camente así se es grande, hermoso, bello, 
progresista, justo, humano. El pueblo no 
desea el reino de la barbarie, la ola . de 
odios, de pasiones malsanas y enfermizas 
que corrompen las fuentes espirituales 
donde se nutre de verdad, de amor, de al- 
truismo, de valor, de honradez, de virili- 
dad, la conciencia colectiva del país. Para 
el pueblo sólo existe un ideal: ir adelante, 
siempre adelante* por el camino que le 
conduzca a la felicidad universal y hu- 
mana. Para el pueblo, los ejércitos repre- 
sentan las guerras, que no implican otra 
cosa que terribles desgracias, muerte, de- 
solación, desamparo, luto, miseria y odio. 
Para el pueblo, que sufre la explotación 
del capitalismo, que lo'aniquila moral, ma- 
terial y físicamente, no existe otra lucha 
que la de extirpar ese mal, convertido en 


- yugo oneroso, brutal y anulador. 


El pueblo uruguayo lo ha comprendido 
muy bien: que pasa ser pueblo libre, dig- 
no, respetuoso y viril, es necesario destruir 
las tiranías que sobre sus espaldas pesan 
como una maldición: capitalismo, Estado, 
leyes, privilegios, cuarteles, cárceles, an- 
tros de corrupción, Clero... 

Y porque ha llegado a comprenderlo, a 
tener convicción de su propia personali- 
dad, es que se opone con toda.su cnergía 
de núcleo social que mira el porvenir .con 
optimismo, a que avance el iilitarismo; 
es que se ha lanzado a la más simpática 
de las cruzadas: evitar el estigma del ser- 
vicio militar obligatorio, cón que se pre- 
tende llenar los cuarteles con la juventud 
civil actual y las generaciones futuras. Se 
opone a la sanción de ese malhadado pro- 
yecto Riverós-Serrato, porque Jo repudia 
de corazón, porque detesta de alma al mi- 
litarismo y comprende que el cuartel es la 
fosa de todos sus ideales de regeneración 
social, de cultura, de libertad y civiliza- 
ción, y más que nada, también, porque 


% 


no quiere cargar con el anatema de las 
generaciones que le sucederán, porque im- 
plicaría para su dignidad un sarcasmo, un 
baldón, una ignominia que jamás la His- 
toria le perdonaría. 


Es este alto concepto que tiene formado 
en la actualidad el pueblo sobre la milita- 
rización, lo que deben mirar sus fanáticos 
representantes, que en un momento de ex- 
travío mental concibieron la desgraciada 
idea; es ese sentimiento grando, sublime, 
que demuestra bien a las elaras que el 
pueblo uruguayo pretende ser ejemplo si- 
quiera único en el mundo, de no soportar 
la infamia de la militarización obligatoria. 
Es, eso, insistimos, lo que deben consultar 

sy auscultar los panegiristas de la pobre 
iniciativa de que la juventud ingrese a los 
cuarteles a atrofiar su personalidad, a de- 
¿poner su vocación, a descuidar sus intere- 
ses, sus hogares, su puesto honroso de sol- 
dados del Trabajo y de la emancipación 
humana. y 


Pero, no; con espíritu contumaz, digno 
de ser empleado en causa. de más noble 
alcance social, cierran los ojos a la clara 
visión del pueblo, para obedecer a la voz 
del atavismo, a los ecos horrísonos de la 
guerra pasada, al comerciante en arma- 
mentos, al patriotero falaz y engañoso que 
vive bajo la calenturienta obsesión de vi- 
siones torpes, de ataques imaginarios, de 
guerras fantásticas en ciernes, 

El pueblo, frente al posible atentado a 
su integridad civil y moral debe levan- 
tarse en masa, unánime, como un solo 
hombre y. con una sola idea, para que el 
atentado no se vea consumado. 


Si el pueblo perdiera esta batalla contra 
la más regresiva de las imposiciones, esta: 
mos seguros que se convertirá en un pue- 
blo rebaño, desmochado de su fibra revo- 
Incionaria, quedando inhabilitado para to- 
da acción de regeneración y transforma- 
ción social, que son los únicos postulados 
dignos de ser conquistados con sangre de 
héroes. Por la libertad civil, todo hombre, 


todo ser humano, todo trabajador ha de 


ser un enemigo del servicio: militar obli. 
gatorio. ¡Viva la libertad del pueblo!. .. 
¡Abajo el proyecto de militarización ohli- 
gatoria! 


=====ÓÓAH€- A __---- 


¿Es Vd. un comunista consciente?... — 
Si lo es, lea en este número de LA BATA- 
LLA el artículo: ““Un obrero comunista 
que descubre los chanchullos de los jefe- 
cilloz de su partido”. 




































dia el inolvidable compañero Ricardo Carril. 


jand»y cl sello de la ez F. 0. E. O. 


LA BATALLA señala ante la conciencia del mundo proletario a los asesinos de Ri- 
cardo Carril, enemigos de la revolución proletaria y del comunismo libertario, que han .1o- e 
grado superar a la burguesía en sus orgías de sangre, y que se encuentran ampárados y 
defendidos por el múcleo sombrío de los que sin fuerzas reales, viven de la tradición, mane- 


¿Caiga sobre ellos la condenación eterna del proletariado y de los anarquistas! 
(Be pide repruducción de lo que antecede, a la prensa obrera y anarquista. ) 


PERMANENTE 
RICARDO CARRIL 


NUESTRA ..ACUSACION DE ANARQUISTAS, COMO UN INDIOR SEÑALARA A LA 
.RECUA DE CLAUDICANTES ENTRE LOS CUALES SE HALLAN LOS GRO- , 
TESCOS Y MISERABLES ASESINOS DE NUESTRO HERMANO CARBIL. 


En la cruzada estoica por la unificación del proletariado, ocupó um puesto de vanguar- 


Joven, militante en las flas del anarquismo 


organizador y unionista, armado de todos los méritos y valores de um apóstol, era un vir- - 
tuoso de las ideas, que había subido al trono de la popularidad por la: fervienta admiración 
y por el cariño de todo el proletariado, Su figura gallarda, de sembrador augusto; su voz 
de bronce; su palabra sobria, elocuente y pu cuna; su pluma brillante; su abnegación y su 
estoicismo, perfilaban en El una de las más altas personalidades del anarquismo en América. 

El 5 de setiembre de 1923, en una asamblea obrera, mientras defendía la unificación 
ade los trabajadores, fué mortalmente herido por la espalda, en la médula espinal, por un 
apóstata del ideal anarquista, por un servil instrumento de los siniestros planes divisionistas, 
en los que cifran sus esperanzas de perpetuación los elementos amorales y cavernarios que 
viven a la sombra de las pasadas glorias revolucionarias de la ex F. 0, R. U. 

Nimbado por el martirio y por su gloria, tempranamente tronchada por el soplo helado 
de la muerte, se elevó a la categoría de mártir 'el 16 de octubre del mismo año, después de 
wn desgarrante prooeso de horribles padecimientos. 

¿Esta semblanza será muestra eterna acusación! La: Vida condena a los que trabajan 
por destruirla, y el Progreso anula a los que son rémora del pasado. Nosotros somos la. vida 
mieva que planta el futuro luminoso en el coracón angustiado de las colectividades, y por, 
eso tenemos la sagrada misión: de destruir sim piedad a log que son en el presente nuevos 
Atlas que arrasan a la Verdad y a la Justicia, 

Los que mataron a Carril por la espalda, cobardemente, han hecho revivir en ellos el 
atevismo prehistórico, han despertado a las reminiscencias ancestrales del barbarismo pri- 
mitivo. La Anarquía es superación, el crimen és retroceso. El porvenir y el pasado... * 
Carril y sus asesinos... Dos épooas, dos morales, dos «horizontes: luminoso el primero; 
hosoo, tedebroso y lleno de siniestras amenazas el segundo, Carril, la luz; sus asesinos, la 
sombra del. 0a0s y del abismo pasional que enluta al mundo, , 














BOYCOTT A LOS PRODUCTOS BERTONI | 


En asamblea general del gremio de Faena 
dores de Cerdos, en conflitto con la casa de 
productos porcinos de Bertoni Hnos, acordóse 
boycottear todos los productos de dicha fá- 
brica, a causa del lock-out patronal. 

Se rócomienda a tudos los trabajadores se- 
cunden este hermoso movimiento, no consu- 
miendo productos de la casa Bertoni Hnos. * 





Colaboraciones alust-. 


vas a la fecha 


1.0 DE MAYO . 


Fecha luctuosa para la clase trabajadora; roja 
aurora que amanece para las clases oprimidas 
saturada de sangre generosa de mártires que han 
caído on aras de un ideal de justicia. 

Chicago, símbolo de; crimen: para ti los más 
terribles anatemas, Allí on Chicago fué donde 
se levantaron las horcas malditas, obra del feroz 
instinto de las hienas de figura humana. Allí, 
como en el maldito castillo de Montjuich, vos- 
otros, burgueses, casta de canallas y sanguina- 


» rios, os regocijábais al ver correr a torrentes la 


sangre generosa de nuestros queridos compañe- 
ros que ofrendaban su vida en bien de la Huma- 
nidud. Pero, ese crimen, como otros tantos «co- 
metidos por vosotros, burgueses cobardes, ampa- 
rados por las fuerzas ciegas de las bayonetas, 
vivirán eternamente en el cerebro de todos los 
trabajadores, Esa sangre que vuestros ojos com- 
templaron con fruición, se tornará para siempre 
en vuestro sueño fantástico, abrumador, y para 
nosotros los trabajadores será como una voz que 
resurge de la tumba de los ahorcados, incitando 
a la pelea y a la venganza de la sangre derra- 


“made en holocausto a la Libertad. ¡Oh .Mayo!: 


en ti henios grabado los oprimidos de toda la 
Tierra el advenimiento de una sociedad justa y 
humana. Ei lo de Mayo debe ser para los ex- 
plotados de todo el orbe un día de justas pro- 
testas, que nos aproximará ala era de las re- 
denciones humanas. Será una demostración con- 
denatoria_hacia todos los canallas, hacia todos 
los asesinos que matan a los hombres creyendo 
matar las ideas. Mayo representa para los opri- 
midos un día en que todos los esclavos del mun- 
do entero paralizan sus tareas para lanzarse a la 
calle en son de protesta y de repudio hacia to- 
dos ¡os que masacran al pueblo indefenso. ¡Ca- 
nallas, torpes, asesinos!, que no conformes con 
quitarnos el fruto de nuestro sudor, con robarnos 
el fruto de muestro trabajo, queréis aún más: 
queréis nuestra sangre... 

¡Salud, Mayo! Te esperamos, porque sabemos 
que un día nos tracrás la piqueta demo.euora 
que se Hama Revolución Social. — Antonio Justo 
Santurio, — Puerto del Sauce, 1924, 


¡0H SOL DE MAYO!... 


Alá. en la lejanía inconmensurable del hori- 
zonte, yérgueso triunfal y magestuosamente el 
sol merífico y esplendoroso de Mayo... Viene 
haciendo derroche de cálidas y blondas fulgura- 
ciones... Yo te saludo, oh Sol de Mayo, hen- 
chido de augurios y de entusiasmo... Presagio 
en tu emersión solemne el crepitar de cadenas, 
de desmoronar de injusticias, el hundir de ig- 
nominias, el talar de vergilenzas... ¡El extirpar 
tantas lacras! El calor de tus fulgores parece 
que impregnara de arrojo al paria, .o concitara 
a la liza, colmándole de esperanzas... Y dan 
tregua, ellos, a su cuotidiana y exorbitante la- 
el arado que horada la tierra, ni el marino lanza 
e la mar sus naves, ni el minero desciende a las 
entrañas de la tierra para extraer de ella sus 
riquezas. Y la glcha se converge. Y de pujanza 
hace acopio. Y rugen sue justas protestas, y su 
motivádo anatema retumba... ¡Y quieren cosas 
excelsas estos muchachos del pueblo! Quieren 
cristalizar. de una vez da concepción filosófica 
más acabada y buena que haya concebido hasta 
hoy mente alguna: Trabajo, Amor, Armonía... 
Sintéticamente: ¡Anarquía! 

Compañeros de infortunios: en holocausto a 
tan inefable belleza, estoicos y sonrientes, hace 
38 años ascendieron al patíbulo, al'á en Chicago, 
aquellos egregios y abnegados gladiadores... a 
pagar con sus vidas preclaras el hórrido delito. .. 
de llenar su pecho amplia benevolencia, rebosan- 


te el cerebro de redentores anhelos, y férrea- - 


mente templados sus temperamentos de acero. .. 
Y sigue la cadena interminable de los que dan 


su vida por emancipar esclavos. En Chicago les “ 


colgaron de la horca, A muchos años de distan- 
cia, aquí cerca, en la región patagónica de la 
República Argéntina los hacían caver su propia 
fosa... Luego, los rociaban con nafta y les 
prendían fuego... ¿Quiérese mayor relajamiento 
del humano instinto? En plena metrópolis bo-' 
naerense ha corrido también sangre a 


Lo mismo en España, en Italia, en Alemania, en ' 


Francia, en Inglaterra, en la India, en Chile... 
De Montevideo, sabemos de las persecuciones, 
encarce:amientos y hasta crímenes que ha come- 
tido la jauría al servicio de la burguesía; los 
más recientes, hace un año justamente, el 1o de 
Mayo de 1923... ; 

Pero, ¡guay!- de los déspotas si los pueblos 
dejan de protestar, pára accionar... Entonces, 
¡oh Febo!, otro será el espectáculo que contem: 
plarás desde tu altura soberana... 

Verás, no el triunfo de la crapulosidad, que 
no otra cosa anida el régimen imperante, sino el 
triunfo de la Justicia, la Verdad y la Fraterni- 
dad, tan invocadas hoy por los que hacen comer- 
cio vil y materia de eugaño de tan respetables 
postulados... Sol de Mayo; yo te saludo... — 


E 
z pa, 
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A todos los ecomprñíeros y simpatizantes 





CONTRIBUIR A LA DIFUSION DE NUESTRO PALADIN SIGNIFICA MULTI. 
PLICAR LAS PERSPECTIVAS REVOLUCIONARIAS, — HAY QUE IMPO- 
NERSE A SI MISMOS LA OBLIGACION MORAL DE TRABAJAR POR 
EL AUMENTO DE TIRAJE DE “LA BATALLA”. 


Atentos a las necesidades del proletaria- 
do y a las reclamaciones justas de los que 
quieren ver perfectamente y unánimemen- 
te orientada a la colectividad proletaria y 
anarquista, hemos resuelto exhortar a to- 
dos los hombres de voluntad, amigos, com- 
pañeros, simpatizantes o simples lectores 
nuestros, para que realizando un esfuerzo 
más, se den a la proficua tarea de conse- 
guir suseriptores a nuestro periódico. 

Desde el momento que el anarquismo 
constructivo prima en el ambiente revolu- 
cionario, adquiere el derecho indiscutible 
de orientación, por encima de todas las 
demás tendencias minoritarias. 

Tenemos la certidambre de que traba- 
jando con entusiasmo por difundir en ma- 
yor escala nuestro periódico, conseguire- 
mos simultáneamente dos victorias funda- 
mentales: la de acrecentar el poderío sin- 
dical y anarquista, y la de asegurar sobre 
bases sólidas una situación económica de 
prosperidad que permita mejorar en tados 
sus aspectos nuestra obra de propaganda 
y de acción, 

LA BATALLA cumplirá muy pronto 
nueve años de vida. Su larga existencia 
constituye por sí misma un ejemplo sin- 
zular de sacrificio y de obstinación. Nueve 
años de fecundo batallar, de agitado vivir 
revolucionario; nueve años de educación 
libertaria uniforme, ejemplar, dan títulos 
sobrados para reclamar de todos, en con- 
cepto de justísima retribución, el aporte 
necesario para seguir extendiendo nuestra 
obra de proselitismo y de combate y para 
allanar obstáculos, a fin de que el perió- 
dico siga su trayectoria triunfal, derra- 
mando luz en la mentalidad del pueblo y 
creando los valores fundamentales de la 
próxima revolución. Esta hoja, de historia 
diáfana y recta, merece aumentar su ti- 
raje; día a día parece más exigua frente 
a la mayor demanda de ejemplares, y esto 
nos convenció totalmente de que debemos 
alcanzar por lo menos un tiraje regular 





Por la mayor 
difusión de 


de 5.000 ejemplares. La tarea cs bella y 
atractiva, cuando va ejecutándose inspi- 
rada por una corriente de entusiasmo y 
cireundada por una profunda convicción 
de que se obra bien en beneficio de la cau- 
sa que se estima. 

Para iniciar esa tarea, nos parece que 
lo primordial es adoptar una posición mo- 
ral que nos obligue a mantenernos fieles al 
pensamiento de contribuir con el máximo 
de esfuerzo posible a esa obra de educa- 
ción libertaria, Si cada suseriptor actual 
se empeña en conseguir otro más que acep. 
te nuestra hoja, pronto veremos colmado 
nuestro anhelo y superados los cáleulos 
optimistas que hacemos, confiados en la 
característica voluntad de los anarquistas. 

Es de todo punto de vista indispensable 
llenar de inmediato el cupón adjunto, es- 
eribiendo con caracteres claros y legibles. 

¿speramos, pues, el esfuerzo que multi- 
plique la difusión de LA BATALLA, 


CONTRIBUCION ECONOMICA 


Al propio tiempo conviene recordar a 
los suseriptores y paqueteros morosos, que 
sobre ellos exclusivamente recae la .res- 
ponsabilidad de las dificultades cconórmi- 
cas, y que esperamos también no tener 
que rogarles nuevamente el envío de lo 
que por suseripciones deben o las dona- 
ciones que son necesarias para la normal 
salida del periódico, 

¡Actividad, constancia, entusiasmo y 
confianza, son las cuatro virtudes que nos 
harán dignos de las más grandes victorias! 


UNA RIFA 


Hemos resuelto organizar una rifa, que 
se sorteará en el mes de setiembre del «o- 
rriente año. Contamos eon valiosos pre- 
mios. Será un eonducto más por el que 
allegaremos recursos económicos para LA 
BATALLA. j 

En números sucesivos iremos dando por- 
menores al respeeto, 





JA BATALLA 


COMPAÑERO: HAY NECESIDAD DE DIFUNDIR AÚN MÁS LA BATALLA, 
Si Va. está de acuerdo con la orientación del periódico, está MORALMENTE OBLI- 


GADO a conseguimos un nuevo suscriptor, 


LLENE ESTE CUPÓN Y MÁNDELO CUANTO ANTES 
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Compañero Administrador de LA BATALLA: 
El abajo firmado solicita se inseriba como socio suscriptor a: 
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Bajo la firanía de la bocina 


Gran negocio está resultando el desarro. 
llo de las Olimpiadas de París para la 
prensa mercenaria. El hecho de que los 
campeones uruguayos de football hagan 
conocer allá en el viejo continente, me- 
diante las habilidades de sus extremidades 
inferiores, a este rinconcito de América 
—conocimiento que no se aleanzara con 
casi un siglo de existencia constitucional— 
sirve a la prensa grande (que por su “ha- 
hilidad intelectual” estaría en el caso de 
hacer que se nos conociera) para derro- 
char regocijo en la celebración de los éxi- 
tos alcanzados por los nuevos héroes y 
conquistadores en tierra europea, 

Y para celebrar su gran negocio comer- 
cial (que en el fondo no hay otra cosa), 
la prensa grande ha recurrido a un medio 
expeditivo y llamativo: la bocina. En cada 
redacción de rotativo se ha montado una 
estridente bocina, y a cada novedad que 
nos trasmite el Telégrafo respecto de “Tos 
muchachos del once eecleste??, es una de 
meter bocina que se llega hasta ensordecer 
cl ambiente tranquilo de este pueblo, casi 
desconocido hasta ayer, y hoy mundial- 
mente familiar merced a las grandes ha- 
zañas de los footballers de estos pagos. 

Y lo más ridículo es que cada diario 
procura que su respectiva hocina suene 
con doble-estrépito que la del vecino, para 
atraer a sus pizarrones mayor montón de 
público ingenuo y eurioso, Es de ver la 
competencia extrema a que se ha llegado 
por las empresas periodísticas en eso de 
darle a la bocina. Vivimos bajo la tiranía 
del bocinazo... 

Y todo parece dar a entender que en el 
Uruguay ya no existen problemas a vesol- 
ver ni conquistas a realizar para vivir sin 
preocupaciones económicas, espirituales, 
científicas, biológicas, artísticas y morales. 
Giracias al esfuerzo valiente de las bravas 
huestes de robustas y ágiles extremidades 
inferiores, nos hemos puesto a la cabeza 
de la civilización mundial. Ya no se habla 








general. Y la 
arse de todas 
del pensa- 
y la ciencia, 
ca y toca 14 que es un contento... 
porque ello se traduce finalmente en un 
buen negocio. Y así es como se desvían 
las grandes corrientes del espíritu público 
con respecto al magno problema de las 
cuestiones sociales, para embriagar al pú- 
blico con los triunfos footballísticos, des- 
viándolo de la realidad que nos oprime y 
explota, 








Conviene recordar... 


. esta harto sugestiva resolución del 
Congreso que en febrero del corriente año 
efectuó la comunísticamente enrojecida 
Federación Obrera de Chile: “Un mismo 
federado no podrá en adelante cotizar en 
dos organismos federales a la vez.”” Este 
acuerdo, siempre que no sea simple artifi- 
cio o simulación, nos revelaría que aunque 
tarde se ha querido poner término a una 
evidente inmoralidad... al amparo de la 
que se ha inflado por un conducto más la 
exacta cifra de adherentes a aquella Fe- 
deración, y por consiguiente a la Sindical 
Roja, que la enenta en su seno como fuer- 
za única de esta parte de América. 

Lo que no dice la información oficial que 
nos proporciona estos datos, es a título de 
qué un carpintero, pongamos por easo, in- 
tegraha su sindicato y simultáneamente el 
de fabricantes de chorizos, o un empleado 
de comercio el suyo y a la vez el de los 
trabajadores de la limpieza pública. 

¡Oh misterios del rojismo! 


Agcunación Simón Ratoultiy 


Se cita a los componentes de esta agru- 
pación para la asamblea a realizarse ma- 
ñana, sábado 7, en el Centro Internacio- 
nal, a la h. 20 y 30, Asuntos de imposter- 
gable resolución reclaman la presencia de 
todos, — El Secretario. 
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“La oposición obrera en Rusia” 





PRÓLOGO DEL TRADUCTOR 


Este folleto fué repartido por su autora 
en el décimo Congreso del Partido Comu- 
nista ruso, celebrado en marzo de 1921, 

El voto de la resolución presentada por 
Lenine contra la “Oposición Obrera?” en 
el interior del partido, provocó la recogida 
de toda la edición, y sólo quedan aún al- 
eunos ejemplares que circulan clandesti- 
namente. Pudimos, no sin grandes traba- 
jos, obtener; una traducción al idioma 
francés, y sacarla fuera de Rusia secreta- 
mente, sin dar parte ni a la propia Ale- 
jandra Kollontai. 

Al hacer la versión española, he puesto 
todo mi empeño en respetar el pensamien- 
to original, econ perjuicio de la forma cuan- 
do ha sido necesario. 

Mi intención ha sido dar a conocer un 
documento histórico que arroja mucha luz 
sobre lo acaccido en Rusia, y subrava la 
evolución característica de ciertas fraccio- 
nes y tendenciaserevolucionarias hacia con- 
ceptos y deducciones muy próximos «lo los 
nuestros. : 

Una parte de la ““Oposición Obrera'” se 
ha retirado del partido al celebrarse e! úl- 
timo Congreso —marzo de 1922—. rom- 
piendo con el equilibrio en que Alejandra 
Kollontai se mantiene en este opúseulo.  ' 

Con todo, a pesar de nuestros desacuer- 
dos, el valor de la antigua ministra del 
Bienestar Público bien merece que salude- 
mos en su persona una conciencia noble y 


libre, que honra a su sexo y a la Revolu- 
ción Rusa, — Gastón Leval, 


FRAGMENTO-BE LA' RESOLUCION LENINE 
AL DÉCIMO CONGRESO DEL PARTIDO 
COMUNISTA RUSO SOBRE LA ''OPO- 
SICIÓN OBRERA”. 


Por lo tanto, las opiniones de la ““Oposi- 
ción Obrera” y de los elementos parecidos, 
no solamente son falsas, sino que sirven 
prácticamente para expresar las oscilacio- 
nes pequeño - burguesas y anarquistas, y 
debilitan la línea de conducta del partido, 
ayudando, de hecho, a los enemigos de la 
Revolución proletaria. 

“ Considerando lo que antecede, el Par- 
tido Comunista ruso rechaza enérgicamen- 
te estas ideas, que expresan la desviación 
sindicalista y anarquista, y decide: 

“ De reconocer necesaria una lucha in- 
flexible y sistemática contra estas ideas, 
incompatibles con la aplicación de la doe- 
trina del partido.” — Lenine. 


LA OPOSICIÓN OBRERA EN RUSIA 
“R Obrera? 


¿Qué es la, oposición obrera? ¿Hay, des- 
de el punto de vista de nuestro partido y 
de la Revolución obrera internacional, que 





congratularse de su existencia, o, al con-: 


trario, que considerarla como una cosa 
perjudicial, cuya naturaleza puede dividir 
y debilitar nuestro partido, un fenómeno 
““políticamente peligroso”, como lo ha de- 
clarado recientemente Trotzky durante la 
discusión sobre los sindicatos? 

Para contestar a estas preguntas, que 
interesan e inquietan a muchos de nues- 
tros camaradas obreros y obreras, es nece- 
sario hacer ante todo, las dos preguntas 
siguientes: 1.a ¿De qué está compuesta la 
oposición obrera, y cómo se ha constituí- 
do? 2.a ¿En qué consiste el fondo de la 
discrepancia entre los compañeros de los 
centros directores del partido y la oposi- 
ción obrera? 

Un hecho muy característico, sobre el 
cual no se Alamará nunca demasiado la 
atención de nuestros dirigentes, es que en- 
tre los comunistas, la oposición reune la 
parte avanzada de los proletarias organi- 
zados. La oposición está compuesta casi 
únicamente de profesionalistas; Jos nom- 
bres que firman sus tesis sobre el papel de 
los sindicatos lo demuestran. ¿Y qué son 
los profesionalistas? Son los obreros, la 
extrema vanguardia que está a la cabeza 
del proletariado ruso, que ha soportado 
todo el peso de la lucha revolucionaria y 
que, en lugar de dispersarse a través de 
las administraciones de Estado, perdiendo 
todo contacto con las masas revoluciona- 
rias, ha permanecido, al contrario, unida 
con estas masas. Ser profesionalistas, «on- 
servar relaciones fuertes y vivas con su 
sindicato, es decir con los obreros de su 
ramo de industria, en el curso de estos 
años de tempestades durante el cual el 
centro de gravedad de la vida social y 
política se ha trasladado más allá del te- 
rreno profesional, es esto una eosa que no 
era ni fácil, ni sencilla. La ola revolucio- 
naria ha cogido y llevado muy lejos de los 
sindicatos a los mejores elementos, los más 
capaces y los más activos del proletariado 
industrial, abandonando a uno en el fren- 
te, al otro en tal o cual administración, 
sentando al tercero ante la mesa verde de 
cualquier ofieina, o ante montones de *“do- 
cumentos””, “presupuestos”? y “proyeec- 
tos”, 

Los sindicatos están despoblados. Sólo 
los obreros más profundamente penctra- 
dos de espíritu proletario, la flor verda- 
dera de la clase revolucionaria ascendente, 
resistiendo a la corrupción del poder, a 
las mezquindades de la vanidad, a la ten- 
tación de las carreras administrativas, en 
una palabra: a todo el *“*burocratismo so- 
viético”?, ha conservado su unión íntima 
con “las masas*”, con los obreros, con es- 
tas '““capas inferiores”? de las cuales ella 
misma ha salido, y ha sabido defender su 


unión orgánica con estas capas, contra la 
influencia de los altos cargos del Estado 
soviético. Tan pronto la situación ha lle- 
gado a ser más tranquila en los frentes y 
que el balancín de la vida se ha inclinado 
más hacia la parte de la organización eco- 
nómica, estos proletarios típicos e ingue- 
brantables, estos representantes más fir- 
mes y notables de su clase, se han apresu- 
rado a abandonar la acción militar, a 
arrinconar los “documentos salientes”? o 
““entrantes”?, para responder al llama- 
miento tácito de sus hermanos de clase, 
Jos obreros de las fábricas y de los talle- 
res, los millones de proletarios rusos, que 
arrastran aún en la República Soviética 
del Trabajo, una existencia miserable y 
vergonzosa de presidiarios.., Con su ins- 
tinto de clase ,estos compañeros que están 
al frente de la oposición obrera, han «om- 
prendido que algo insólito veurría. Han 
comprendido, sí, que en tres años de Re- 
volución, hemos sin duda edificado el Es- 
tado Soviético y fortalecido el principio 
de la República Obrera y Campesina de 
los Trabajadores, pero que la misma elase 
obrera, como clase, como unidad social in- 
divisible y dotada de necesidades, de in- 
tereses y de finalidades unánimes y homo- 
géneas, y poseyendo por lo tanto una po- 
lítica, ua, constante, clara y distinta, de- 
sempeña en la República Soviética un pa- 
pel cada vez menos importante, colorea 
cada día más débilmente las medidas de 
toda elase tomadas por su propio gobierno, 
dirige constantemente menos la política, 
influencia cada vez menos la acción y el 
pensamiento de los órganos centrales del 
Poder. Al principio de la Revolución, 
¿quién habría hablado de capas ““inferio- 
res” o “superiores'”? “Las masas””, es de- 
cir, las masas obreras y los centros diree- 
tores del partido formaban un mismo blo- 
que. Las aspiraciones que la vida y la Ju- 
cha engendraban abajo de la escala, ha- 
llaban su expresión más exacta, su fór- 
mula más neta y sólidamente apoyada en 
los centros directores del partido. No ha- 
bría antagonismo entre la cumbre y la 
parte baja, y no podía haberlo. Hoy, este 
antagonismo existe, y ningún artificio de 
propaganda, ningún procedimiento de in- 
timidación ahuyentará de la conciencia de 
las masas esta idea: que las cumbres de la 
administración soviética y del Partido Co- 
munista han llegado a ser una nueva “ca- 
pa social” bien caracterizada. (1) 

Los profesionalistas, que son el núcieo 
esencial de la oposición obrera, lo han com- 
prendido muy bien, o más bien lo han sen, 
tido, merced a su seguro instinto de clast, 
Su primera preoceupaéión ha'sido ligarse 
con estas! malas, entrar en el órgano natu- 
ral de su clase, los sindicatos, el que todos 
los órganos naturales ha sufrido menos du- 
rante estos tres años la influencia disol- 
vente de los intereses de toda clase, extra- 
ños al proletariado (que provienen de la 
elase campesina y de los elementos bur- 
gueses adaptados al. régimen soviético) 
que deforman nuestras administraciones 
de Estado!'y destiáhi nuestra política de 
la rectitud de su cauce de clase, en el pan- 
tano del oportunismo... 

Así, la oposición obrera es ante todo los 
proletarios que han permanecido fieles al 
banco de trabajo o a da mina, es la carne 
de la carne de la clase obrera. 

La oposición obrera sorprende porque 
no posee grandes “leaders”? de renombre, 
de lo que se acostumbra llamar “jefes”. 


Como todo movimiento sano, brotado ne- 
cesariamente de las relaciones sociales, ha 
salido del seno mismo de las masas obre- 
ras, e inmediatamente ha arraigado cn to- 
das las direcciones, hasta en estos rinco- 
nes de la Rusia soviética, donde la noticia 
de la existencia de una oposición no había 
llegado todavía. 

*“* En nuestras regiones, no sabíamos que 
existían en Moscú desacuerdos y discusio- 
nes sobre el papel de los sindicatos —decía 
un delegado siberiano al Congreso de los 
mineros— y ya nos preocupaban las mis- 
mas cuestiones que se plantean aquí.” — 
Tras la: oposición obrera se levantan las 
masas proletarias, o mejor aún: la oposi- 
ción obrera es la parte más coherente, más 
consciente y msá firme, como clase, de 
nuestro proletariado industrial, la que es- 
tima que no hay derecho, en el momento 
en que se construye el edificio cconómico- 
comunista, de sustituir a la gran fuerza 
creadora del proletariado, la muestra toda 
exterior de la dictadura de la elase obrera. 

Cuanto más se sube la escala de los *“ear- 
gos'* del Estado Soviético, o del Partido 
Comunista, menos partidarios de: la oposi- 
ción encontramos. Cuanto más profunda- 
mente penetra en las masas, más eco halla 
el programa de la oposición obrera. (2) 

Esto es un hecho signifiactivo y carac- 
terístico, que los centros directores de 
nuestro partido deben tener en cuenta. Si 
las ““masas”” se alejan de las “cumbres””, 
si una hendidura se abre entre los centros 
superiores y las capas inferiores, esto sig- 
nifica que no está todo bien, sobre todo si 
las masas. nó permanecen silenciosas, pero 
reflexionan, obran, se defienden y hacen 
triunfar sus ideas. Las cumbres no pue- 
den apartar a las masas del camino que 
conduce rectamente a la victoria del ,co- 
munismo, a no ser que éstas callen, se so- 
metan y sigan pasiva y ciegamente a sus 
““jefes”?. Es lo que se produjo en 1914, al 
estallar la guerra mundial, cuando los 
obreros ereyeron a los jefes y dijeron: 
“Conocen mejor que nosotros las leyes de 
la historia. Nuestro instinto de protesta 
«ontra la guerra nos extravía; reprimá- 
mosio, callémosnos y escuchemos a los an- 
tiguos””. Pero cuando, al contrario, la 
masa se agita, hace trabajar su cerebro, 
critica, cuando vota obstinadamente con- 
tra jefes amados, a pesar de su sentimiento 
de simpatía personal contra el cual ha de 
luchar, la cuestión es seria. Entonces, el 
deber de nuestro partido es de no disimu- 
lav la diserepancia, de no desconsiderar la 
oposición lanzando contra ella epítetos que 
nada justifican ni nada explican, pero al 
contrario, de preguntarse con toda sinec- 
ridad dónde y en qué reside el fondo del 
desacuerdo y lo que quiere la clase obrera, 
intérprete del comunismo y su único erea- 
dor. 

Así, la oposición obrera, que es la parte 
más adelantada del proletariado, que no 
ha roto su unión, iba con las masas obre- 
vas organizadas en sindicatos, y no. está 
dispersa a través de las manifestaciones 
de Estado. 

(Continuará ) 


(1) Tomen nota los conscientes obreros comu: 
nistas del Uruguay, de estas palabras, y consta: 
tarán -—cotejándolas con lo que hace tiempo ve- 
nimos diciendo desde LA BATALLA— que allí, 
como aquí y en todas partes, existe un núcleo 
de arrivistas que con el euento del **eomunismo 
rojo y revolucionario?” se erigen orgullosamente 
en jefes, sin tener aptitudes para ello, ni razón 
para la existencia de tales jefes, — (Nota de la 
Redaceión.) 

(2) Los votos sobre la tesis referente al pape! 
de los sindientos lo demuestran; los miembros de 
los comités directores votan para una u otra do 
las tesis del centro; las masas comunistas, los 
obreros, votan por la oposición obrera. — (Nota 
de la autora.) 








LA BATALLA en la Argentina 





NUEVAMENTE... 


— EL C. C. DE LA U. 8, A. — UN PARO POR 24 HORAS 


EN PUERTAS. — EN LA A. L. A. — RENUNCIAS. 


Reiniciamos las erónicas semanales del 
movimiento sindical y anarquista de la Ar- 
gentina. Forzados por razones de trabajo 
a una breve ““relache””, hoy las reinicia- 
mos, prometiendo corresponder al deseo 
de los editores de este brava periódico 
anarquista, y a los múltiples lectores que 
las leen con interés. 


Como siempre, nuestros breves comenta- 
rios y erónicas no se apartarán de lo veraz 
en lo más mínimo y contemplarán la más 
absoluta imparcialidad. 

Hoy debemos referirnos al tema del día 
en la Argentina, y él es el Comité Central 
de la U, $. A. y sus derivados. 


El C. €. de la U. $, A. — No hay un solo 
trabajador que no haya expresado ya su 
terminante repudio a la labor desarrollada 
por el €. €. de la U. S. A. en la pasada 
huelga general contra la ley de jubilacio- 
nes. Puede afirmarse que todo lo que vale 
como potencia sindical, y como valor re- 
volucionario, ha levantado ya su índice 
señalador del camino que debe tomar el 
C. €., y éste es la renuncia inmediata, 

No hay términos medios, ni vueltas a la 
noria; todo lo que se haga por disfrazar 
el error y la torpeza de unos, y el anqui- 
losado espíritu reformista y castrador de 
otros, es tiempo perdido. La renuncia de- 
bía haher sido presentada ya, sin esperar 
que las reiteradas peticiones de ella fue- 
ran sancionadas en públicas asambleas. 


Se nos alcanza que el C. O. no desea 
abandonar sus puestos, hasta tanto el 
asunto de la ley no se haya liquidado; 
para ello seguramente esperan lo que las 
Cámaras acordarán al inaugurar su pe- 
ríodo. 


Todo el mundo eree —dese el giro que 
se dé al asunto— que las fallas fundamen- 
tales sancionadas por el €, €, (el memo- 
rial sobre todo) no tienen razonamientos 
posibles. Se ha transgredido la Carta Or- 
gánica, y quienes eso han hecho no pue- 
den merecer ni el apoyo ni la confianza 
—en lo que a actividades directivas se re- 
fiere— de ningún revolucionario, El C. €. 
renunciará, pues, porque ese es el deseo de 
los federados. 

Un paro por 24 horas en puertas. — La 
Unión Obrera Local de Buenos Aires (que, 
justo es señalarlo, se ha comportado en 
todo momento a la altura de las circuns- 
tancias) ha pasado a “referendum?” de los 
sindicatos de la Capital una circular espe- 
cial llamando la atención de todos los tra- 
bajadores a objeto de materializar —para 
cuando los **padres*” de la patria” se dis- 
pongan a discutir “reformas a la ley de 
jubilaciones”— una gran demostración de 
fuerzas, que recorriendo las calles de la 
Capital, exprese público repudio y pro- 
testa, exigiendo la inmediata derogación 
de la ley. 

Para el mayor éxito del acto, sería de- 
clarada la huelga general por 24 horas, y 
la manifestación se realizaría por la tarde. 


Es, como se ve, un expresivo y directo - 


*“*memorial””, única clase de ““memoriales”” 
que caben en cireunstancias tales. 

La policía, que ha recibido órdenes es- 
peciales del Poder Ejecutivo, previendo el 
éxito de la agitación, ha prohibido ya siete 
conferencias que para iniciación de aqué- 
lla tenía preparadas la Local; además, la 
policía ha prohibido la “pegatina”? de car- 
telones murales confeccionados al efecto. 
La reacción se inicia y el impedimento a 
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| PERMANENT n 
RICARDO CARRIL 


NUESTRA ACUSACIÓN DE ANARQUISTAS, COMO UN INDICE SEÑALARA A LA 
RECUA DE CLAUDICANTES ENTRE LOS CUALES SE HALLAN LOS GRO. 
TES0O0S Y MISERABLES ASESINOS DE NUESTRO HERMANO CARRIL, 


En la crusada estoica por la unificación del proletariado, ocupó um puesto de vanguar- 
dia el inolvidable compañero Ricardo Carril. Joven, militante en las filas del anarquismo 
organizador y untonista, armado de todos los méritos y valores de un apóstol, era un vir- 
tuoso de las ideas, que había subido al trono de la popularidad por la fervienta admiración. 
y por el cariño de todo el proletariado, Su figwra gallardo, de sembrador augusto; su voz 
de bronce; sw palabra sobria, elocuente y pasana; su pluma brillante; su abnegación y su 
estoicismo, perfilaban en él una de las más altas personalidades del anarquismo en América. 

El 5 de setiembre de 1923, en una asamblea obrera, mientras defendía la. unificación 
de log. trabajadores, fué mortalmente herido por la espalda, en la médula espinal, por un 
apóstata del ideal anarquista, por un servil instrumento de los siniestros. planes divisionistas, 
en los que cifran sus esperanzas de pérpetuación los elementos amerales y cavernarios que 
viven a la sombra de las pasadas glorias revolucionarios de la ex F. O. K, U. 

" . Nimbado por el martirio y por su gloria; tempranamente tronchada por el soplo helado 
de la muerte, se clevó a la categoría de mártir el 16 de octubre del mismo año, después de 
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un desgarrante proceso de horribles padecimientos. 

¡Esta semblanza será nuestra eterna acusación! La Vida condena a los que trabajan 
por destruirla, y el Progreso amula a los que son rémora del pasado. Nosotros somos la vida 
mueva que planta el futuro lwminoso en el corasón angustiado de las colectivitades, y por 
eso tenemos la sagrada misión de destruir sim piedad a los que son en el presente nuevos 


Abilas que arrasan a la Verdad y a la Justicia, 


Los que mataron a Carril por la espalda, cobardemente, han hecho revivir en ellos el 
atevismo prehistórico, han despertado a las reminiscencias ancestrales del barbarismo pri- 
mitivo. La Anarquía es superación, el crimen. es retroceso. El porvenir y el pasado... 


Carril y sus asesinos... 


Dos épooas, dos morales, dog horizontes: lumánoso el primero; 


hosco, tenebroso y lleno de siniestras amenazas el segundo. Carril, la luz; sus asesinos, la 
sombra del eaos y del abismo: pasional que enluta al mundo, 


e... + 


LA BATALLA señala ante la concieneia del mundo proletario a los asesinos de Ri- 
cardo Carril, enemigos de la revolución proletaria y del comunismo Hbertario, gue han lo- 
grado superar a la burguesía en sus orgías de sangre, y que se encuentran amparados y 
defendidos por el múcleo sombrío de los que sin fuerzas reales, viven de la tradición, mane- 


jando el sello de la ex Y. O. R. Y. 


¡Caiga sobre ellos la condenación eterna del proletariado y de los anarquistas! 


(Be pide reproducción de lo que antecede, a la prensa obrera y anarquista. ) 
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toda propaganda se sanciona. El Comité 
Local deberá hacer frente a toda clase de 
impedimentos y seguir su camino. Ahora 
falta saber qué es lo que los gremios con- 
testarán a la circular, dado que los efectos 
de la ley han sido seriamente neutraliza- 
dos por la energía sindical, que se ha im- 
puesto en la mayoría de los casos; no per- 
mitiendo descuentos de ninguna natura- 
leza. Informaremos en su oportunidad. 

En la A. L. A. — La organización anar- 
quista de la Argentina ha editado un buen 
manifiesto que, a la vez de juzgar desde 
el punto de vista objetivo de los anarquis- 
tas las actividades que corresponde reali- 
zar contra el Estado, importa una refuta- 
ción a quienes han defendido la reforma 
de la ley de jubilaciones. 

Ma sido muy leído, y profusamente re- 
partido, En “El Libertario”? ha aparecido 
también. Y a propósito de ese periódico, 
se nos anuncia su suspensión temporal. Á 
ello obligaría el no aporte de las suscrip- 
ciones, dado que la mayoría deberían dos 
o tres trimestres. Parece que aparecerá 
quincenalmente, si los que han de pagar 
no lo:hacen. : ' . 

Renuncias, — El Sindicato Obreros Afi- 
nes al Automóvil solicitó del C. C. de la 
U. S. A., por intermedio de una 'delega- 
ción, se le facilitaran las actas de las ren- 
niones tenidas por el Comité durante la 
pasada huelga general, a los efectos de 
deslindar responsabilidades sobre el acuer- 
do de vuelta al trabajo y sobre el memo: 
rial remitido al Poder Ejecutivo, 

El €. €, se negó a entregar dichas actas, 
y eso ha motivado la renuncia de los ca- 
maradas Alonso y Tronconi, y sabemos 
que otras renuncias han de producirse, 

La actitud del C. C. es condenable desde 
todo punto de vista. Un Comité Central, 
que se debe por entero a los sindicatos 
adheridos, no debe negar a éstos el dere- 
cho de controlar su labor en pro de la or- 
ganización. 

Los fundamentos de la renuncia del ca- 
marada Alonso los transcribimos a conti- 
nuación, y en casos semejantes no vacila- 
ríamos en suseribirlos nosotros. 

Helos aquí: 

““ Buenos Aires, mayo 22 de 1924, — 
Camarada R. Pongratz, secretario general 
de la U, $. A., y por su intermedio a los 
compañeros del Comité Central: Por la 
presente elevo a Vds. mi renuncia de 
miembro de ese Comité, por las razones 
que expongo a continuación : 

En el acuerdo tomado ayer por el Co- 
mité Central se ha demostrado de una ma- 
nera evidente el profundo disgusto con 
que la mayoría de los compañeros del mis- 
mo reciben el justo anhelo de los trabaja- 
dores de la U, $. A., cuando éstos creen 
necesario controlar la labor que desarrolla 
su Comité Central. E 

A mi juicio, más que un mal propósito, 
se demuestra un concepto equivocado de 
los deberes y derechos que son inherentes 
a un cuerpo de relación y de ejecución de 
los mandatos que confieren los sindicatos 
adheridos. El concepto sentado por el Co- 
mité Central deja un precedente funesto 
en el seno de la organización obrera, por 
cuanto en ésta ocurre a la inversa de los 
organismos funcionales de la burguesía. 
En tanto que en las organizaciones de 
corte burgués los cuerpos de relación son 
a la vez de dirección y de poder, some- 
tiendo a las mayorías a la dictadura de 
los menos, en el seno de la organización 
sindical son las mayorías las que mandan 
y las que marcan derroteros a sus cuerpos 
de relación, debiendo someter éstos su la- 
hor al control de sus representados. 

El acuerdo tomado ayer por el €, €, ne- 
gando a los delegados del Sindicato Obre- 
ros Afines al Automóvil el pedido de re- 
visión de las actas del C. €., de las sesio- 
nes tenidas durante la pasada huelga go- 
neral, ponen más en evidencia ese concep- 
to equivocado de las funciones de un Co- 
mité que, como el de la Ú. $. A., se debe 
pura y exclusivamente a los trabajadoros 
que la integran, y a ellos debe facilitar el 


Comité el máximum de documentos que 
sirvan para juzgar su obra, buena o mala. 

Trabajadores adheridos son los del $. O. 
A. al A., y con el perfecto derecho de obre- 
ros que dan potencialidad y prestigio a la 
U. $. A., desean controlar la labor del Co- 
mité Central, Han creído necesario, para 
juzgar con conocimiento de causa, revisar 
la mayor cantidad de documentos, y entre 
log de más importancia incluyeron las ac- 
tas del Comité. Y éste, lejos de negar ese 
pedido, cuya negativa pone una sombra de 
duda alrededor de la labor del mismo, de- 
bió haberse mostrado complacido al cons- 
tatar que los traabjadores de ese sindicato 
recurrían a una fuente de información per- 
fectamente autorizada, como son las actas 
oficiales del Comité. 

No lo ha querido asi la mayoría, y yo 
no quiero cargar con la responsabilidad 
de una negativa de esa magnitud. 

Fuí al C. €. a trabajar con todo mi en- 
tusiasmo y energía en pro del engrande- 
cimiento de la U. S. A,, y sabía de ante- 
mano que mi labor tendría que ser juz- 


gada por los sindicatos adheridos. Pero, 


cuando ello no puede. ser por las trabas 
de la mayoría del Comité, entiendo que 
no se debe estar ni un minuto más en el 
mismo, porque me haría cómplice de pro- 
cedimientos que repugnan a mis principios 
de obrero revolucionario y de militante 
de la U.S. A. 

Sin otro partienlar, reciba el camarada 
secretario y los miembros del Comité los 
saludos cordiales de Leopoldo Alonso, 

Nota. — Mi renuncia es de carácter in- 
declinable. Su rechazo implicaría por 
parte del Comité la reconsideración del 
asunto que la motiva, a la vez que una 
resolución accediendo al pedido del Sindi.- 
cato O. Afines al Automóvil.” 

Hasta la próxima semana. 


Corresponsal. 


E parido comuni, el een 
HA lr 


Nl análisis que la historia nos brinda 
sobre los hechos acaecidos en el andar de 
los tiempos a través del negro y funesto 
pasado de los diversos partidos socialistas 
y comunistas, que enlutaron la historia del 
movimiento obrero con repetidas trans- 
gresiones, corrobora de una manera incon- 
trovertible lo expresado en el título del 
presente modesto trabajo. 

Desde los primitivos tiempos en que se 
debatía en la vieja Europa acerca de prin- 
cipios revolucionarios -—abonados por las 
obras de Braz, Saint-Simón, Fourrier, Go- 
dwin, Owen, Proudhom, ete., y defendidos 
en forma clara y terminante por el crite- 
rio anarquista de Bakounine, frente al 
concepto político de Marx y Engels, que 
se valieron del plagio hecho al “Manifiesto 
de la Democracia”? publicado por Víctor 
Considerand en 1843 para cimentar el so- 
cialismo científico en el “Manifiesto Co- 
munista*' de 1848— hasta la presente épo- 
ca, en que una parte del viejo partido ha 
cambiado hábilmente de pelo o nombre, 
aunque no de mañas, nos ha tocado ser 
testigos fieles de infinidad de borrones 
acusatorios de los procederes deshonestos 
de los ““leaders'* políticos. 

Las múltiples emboscadas que contra 
Bakounine tendiera Marx para verse libre 
y poder maniobrar a su gusto y antojo 
dentro de-la masa obrera —llegando hasta 
la traición internacional al propiciar la 
idea de realizar el Congreso en La Haya, 
porque sabía firmemente que a Bakounine 
le sería imposible concurrir a él, debido a 
la persecución constante de que le hacían 
objeto los gobiernos de Francia y Alema- 
nia, y que para llegar a La Haya debía 
atravesar uno de estos dos países y sería 
aprehendido; y al proponer en ese mismo 
Congreso, en 1872, el traslado del Comité 
Central de la Internacional a los Estados 
Unidos, que equivalía a hacerla desapare- 
cer, sentando un triunfo formulista de sus 
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ideas, pero que en la realidad era un fra- 
caso rotundo, 


Las contradicciones del mismo Marx so- 


- bre las obras e ideas de Proudhom fueron 


muchas. Presentó a óste, en diversos ar- 


'tículos publicados en 1842 y 1843, de dis- 


tinta manera, Primero lo consideró como 
cl maestro fundador del socialismo cientf- 
fico y elogió calurosamente “¿Qué es la 
propiedad ?””, obra escrita por Proudhom 
en contestación a la pregunta hecha a los 
universitarios por la Universidad de Ve- 
sacón; y más tarde, en el “Manifiesto Co- 
munista””, “Miseria de la Filosofía” y 


Artículos publicados en diversos periódi- 


cos, lo ataca y presenta como represen- 
tante burgués, afirmando que en un círcu- 
lo verdaderamente científico, “¿Qué es la 
propiedad?”” no merecía ser ni siquiera 
mencionado. 

Pero, en esas contradicciones se pone de 
manifiesto el interés de Marx por despres- 
tigiario, a fin de no descubrir ante el mun- 
do que fué Proudhom, por medio de “¿Qué 
es la propiedad?”, quien lo obligó a abra- 
zar el socialismo, y de donde él extrajo 
más ta rde la esencia del socialismo cientí- 
fico, ayudado por el manifiesto de Víetor 
Considerand. 

Cada paso que daba Marx constituía 
una nueva contradicción, que luego tra- 
taba de justilicar atacando deslealmente a 
quien se atrevía a señalar sus errores. Así 
es que en un artículo publicado en 1844 
en el “Vorwaerts”, hacía estas declara- 
ciones: “Ningún Estado puede proceder 
de otra forma; porque para suprimir la 
miseria debería suprimirse a sí mismo, 
puesto que la causa del mal reside en la 
esencia, en la naturaleza misma del Es.- 
tado, y no en una forma determinada de 
él, como supone mucha gente radical y re- 
volucionaria que aspira a modificar esa 
forma por otra mejor. La existencia del 
Estado y la de la esclavitud no pueden ser 
separadas””, 

Esta declaración terminante sobre el Es- 
tado, concepto completamente anárquico, 
deja en mala posición sus obras y su ae- 
tuación posterior como poltíico parlamen- 
tarista-estatal, ya que deposita en el en- 
granaje del Estado comunista todos los 
residuos, toda la fuerza desprovista de ló- 
gica y razón del Estado actual, para la 
trituración del esfuerzo eolectivo en bene- 
ficio exclusivo de una minoría privilegia- 
da, dejando siempre en pie la propiedad 
privada, causa del malestar social. 

De esta forma se desprende claramente 
que nada de extraño tiene que siguiendo 
los procederes de su “maestro”, los socia- 
listas y comunistas electorales, como ver- 
daderos discípulos, cumplan con el man- 
dato impuesto por una escuela que tiene 
en su haber la derrota que le impuso el 
proletariado, y como norte de su política 
el espejo de los años, ¿ue feleja sus trai- 
ciones, y calumnian miserablemente a los 


anarquistas, como hizo Marx con Prou- 
dhom. 


Argos. 


EXALTACION POPULAR— 


Las multitudes son fáciles y accesibles 
a la sugestión. No les importa general- 
mente el motivo. Cualquier acontecimiento 
hasta para producir un movimiento popu- 
lar de fanatismo, cuando cuenta con el po- 
deroso aliciente de la prensa. La multitud, 
esa multitud desprovista de ideales, do- 
mesticada en el ejercicio de las costum- 
bres vulgares, no. razona nunca; le basta 
creer, pará ejecutár cuanto se le ordena 
con una docilidad que es prueba conelu- 
yente de su falta de carácter y de su in- 
capacidad. 

El pueblo uruguayo, que generalmente 
vive en un eterno marasmo moral, sin ex- 
perimentar las fecundas sacudidas interio- 
res que conmueven a los pueblos que lu- 
chan por una superior cultura y por su 
absoluta libertad, pasa por una hora ex- 
cepcional, de exaltación colectiva. La cau- 
sa la constituye las victorias de los foot- 
ballers uruguayos que actualmente dispu- 
tan en París el título máximo de campeo- 
nes mundiales. Los sucesivos triunfos de 
estos deportistas han revolucionado a to- 
das las clases sociales, y la piedra del fa- 
natismo patriótico ha sacudido las aguas 
muertas del pantano. 

Una parte del pueblo (desgraciadamen- 
te la mayoría), sugestionada por la exu- 
berancia reclamista de la prensa, vocea, 
gesticula, delira, recorriendo en manifes- 
tación y ebrio de jactancia y orgullo pa- 
triótico las calles de la ciudad, para vic- 
torear los nombres de los deportistas ven- 
cedores. 

El buen nombre del Uruguay está con- 
fiado a la pericia de unos hombres cuyas 
virtudes se reconcentran en sus extremi- 
dades inferiores. Se ha dado el caso fre- 
cuente de que gentes profanas considera- 
ran al Uruguay como una provincia de la 
Argentina. De ahora en adelante se sabrá 
que el Uruguay es una nación indepen- 
diente, y es muy menguada la gloria de 
un país que se ha popularizado por la ac- 
ción vulgar de un juego (el azar es la base 
de todos los juegos, sin distinción) que, si 
dice algo en bien de la cultura física, no 
dice absolutamente nada de la enltura mo- 
ral e intelectual. 

Grecia, euna de la Civilización, fué re- 
nombrada por sus históricas olimpiadas, 
pero fué gloriosa hasta la excelsitud por 
la cultura de que supo orlarla aquella plé- 
yade escogida de genios, entre los que eran 
astros de mayor magnitud Fidias, Solón, 
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DE MERCEDES 
El triunfo de las Lavanderas 


Relacionado eon el triunfo obtenido úl- 
timamente por las camaradas Lavanderas, 
y del cual nos ocupamos extensamente en 
el pasado número de LA BATALLA, reci- 
bimos el siguiente comunicado: 

““ Las valientes camaradas Lavanderas, 
después de un recio combate contra los 
mandarines del Concejo Municipal, obtu- 
vieron el más amplio triunfo. Estos laca- 
yos apelaron a muchas maniobras ruines 
para obligar a nuestras camaradas a uti- 
lizar las piletas del lavadero, que no sir- 
ven ni para comer ellos ni los burros del 
Municipio, que es lo mismo. 

Al triunfo de estas altivas y viriles mu- 
jeros proletarias, vaya nuestro aplauso ca- 
huroso, — Por el Gremio de Obreros Pana- 
deros: El Secretario.?” 

Hablar por hablar... 

Lector: Tú que acostumbras observar, 
estudia estos comentarios que hago a un 
reportaje aparecido en el diario de los re- 
volucionarios comunistas. 

La organización obrera —dice el diario 
en cuestión— pasa por un período de eri- 
sis por los anarquistas, y merced a los co- 
munistas no se ha ido a una bancarrota 
completa. Estos, con inteligencia, altivez 
y buena voluntad luchan por la buena 
marcha de los pocos gremios que existen; 
han hecho un llamado a los pintores y han 
organizado el sindicato —no de pintores, 
sino del pincel, por haber ahí individuos 
que jamás han trabajado como tales. 

Y permítaseme decir de paso, que yo 
soy obrero pintor, pero no estoy con ese 
“sindi-gato”?, por las siguientes causas: 

Porque no concurro a ningún centro po- 
lítico; porque no sirvo de lacayo a ningún 
Moreira; porque el que ha formado ese 
aparente sindicato es el patrón, explota- 
dor y “comunista? Baloy Moreira; por- 
que ese señor “comunista?” ha traicionado 
al gremio de Albañiles, por haberle traba- 
jado al constructor hoycotteado ¡Nicolás 
Aquistapacce; ete., ete. 

El Centro Comunista local contaba con 
doce afiliados, y merced a los títeres que 
ha llevado Moreira, aumentaron en tres... 

El “leader”? J. Testagrossa, amo y se- 
ñor del Centro, es un burgués explotador, 
dueño de una carpintería y de varias ca- 
sas. Este señor hizo trabajos en el cine 
Eden Park, que trabajaba con cintas 'boy- 
cotteadas. Además, vendíale pinturas a 
F, Vera, que trabajaba para Rodríguez, 
hoyeotteado por los Albañiles; ete., etc. 

J. Labella, propietario; y para colmo de 
“comunismo?”, hizo construir una casa 
comprándole materiales a Rodríguez. 

Moreira: este es el charlatán de los Pin- 
tores, que haciendo el trabajo del Liceo, 
trabajaba desde que salía el sol hasta que 
no había más luz. Hasta comía ahí. Y po- 
siblemente se burlara de los pintores des- 
veupados que fueran a pedirle trabajo... 

Los Caresani, otros propietarios. 

Testagrossa el sastre, otro pequeño bur- 
gués, propietario y dueño de un ta!ler de 
sastrería. 

Moya no es dueño de otra cosa que de 
un buen lote de veneno; además, es títere 
al servicio de los apóstoles comuneros... 

He ahí, lector, algo que el reportaje fa- 
moso no dijo, pero que merece los honores 
de la publicidad... — Chico-Tazo. 

¡Una denuncia... y una ingenuidad 


Un obrero de Mercedes, Hilario Collao, 
nos envía una carta en que denuncia estar 
siendo víctima de la tacañería de su ca- 
sero. Dice Collao que hace tres años ocupa 
la vivienda en que vive, y que ésta, para 
decirlo en pocas palabras, se está cayendo 
a pedazos de puro vieja y mal construída, 
sin que el dueño se decida cumplir su pro- 
mesa, también vieja, de hacer en la vivien- 
da siquiera las más urgentes reparaciones. 
Collao, después de hacer una serie de con- 
sideraciones razonables sobre la mezquin- 
dad de su casero (que es la mezquindad 
de la generalidad de los caseros), nos ha- 
bla de leyes, para llegar a hacer afirma- 
ciones de una ingenuidad de niño, califi- 
cando hasta de loable la acción del legis- 
lador... 

No, amigo Collao. Si Vd. es dado a pen- 
sar, como lo dice, piense no más, piense 
mucho, y ha de llegar inevitablemente a 
esta conclusión: que los legisladores de- 
fienden siempre a los caseros, hasta cuan- 
do proponen y sancionan leyes por las que 
aparentemente les atacan. Son todos una 
misma familia, siniestra familia, y mien- 
tras ésta exista como tal no tropezaremos 
sino por milagro con caseros capaces de 
tomar precauciones que nos pongan a sal- 
vo de sinsabores como esos que Vd. como 
inquilino padece. 


DE DOLORES 


Dando a conocer la situación por que 
atraviesan los obreros panaderos. 


Los obreros panaderos de la localidad 
de Dolores son canallescamente explotados 





Sócrates, Praxiteles, Esquilo y Pericles. 

Conviene, sin embargo, a los intereses de 
las clases directoras, que las multitudes 
patrióticas no sepan razonar; de esta suer- 
te, lo que en verdad es un motivo inferio- 
rizante que avergonzaría a un pueblo real- 
mente culto, se convierte, por efecto de la 
ignorancia común, en una razón de orgu- 
llo que predispone al pobre pueblo a con- 
tinuar de rodillas ante el trono despótico 
de los filisteos que comercian con su dig- 
nidad y con su propia vida. — M, 


por los dueños de panadería, que se apro- 
vechan de lo precaria que es aquí la orga- 
nización, única que puede hacer posible a 
los obreros la defensa de sus intereses. 

Recientemente se formó un Sindicato de 
Obreros Panaderos, cuyos iniciadores tie- 
nen la mejor voluntad para llevarlo ade- 
lante. Y es mucho lo que hay que hacer 
aquí en el sentido de mejorar la situación 
del gremio, Sépase que los sueldos oscilan 
de 10 a 12 pesos por mes!, por tareas de 
14 a 16 horas!, y que como si eso fuera 
poco, los obreros han de repartir el pan... 
Los panaderos de aquí trabajan gran can- 
tidad de harina en talleres completamente 
antihigiénicos, lo que constituye un grave 
peligro para su salud y para la del público 
consumidor, 

3l burgués Florentino Calvo, dueño de 
la panadería La Palma, además de explo- 
tar tan canallescamente a sus obreros, les 
obligaba a descargar de los carros gran- 
des cantidades de harina, para no pagar 
changadores. ¿Se quiere mayor sarcasmo, 
un más refinado espíritu de explotación? 
Pero, no en vano se lleva luz y más luz 
al cerebro de los explotados. Y fué cuan- 
do dicho burgués intentó despedir de su 
comercio a uno de los compañeros más ac- 
tivos del novel sindicato, que los demás 
trabajadores sintieron la ofensa en sí mis- 
mos y se decidieron a presentar al tal Cal- 
vo un pliego de condiciones por el cual le 
exigían, como condición para continuar 
trabajando, la readmisión del camarada 
despedido. Y como el déspota se negó a 
acceder, se encuentra en conflicto con el 
Sindicato de O. Panaderos. Este se man- 
tiene firme en la lucha y espera la solida- 
ridad de los trabajadores todos, y el em- 
puje de los obreros del gremio para dar 
por tierra con todos los planes tenebrosos 
de Calvo, sus compinches y los traidores 
que se ponen al servicio de los adinera- 
dos. Como consideración final, reflexione. 
mos sobre lo mucho que hay que hacer en 
el interior del país, donde la explotación 
lega a lo inconcebible y donde se concep- 
túa al obrero como a bestia de carga en 
la más estricta acepción de la frase. — 
Corresponsal. 


DE ROSARIO 


La obra pérfida que viene realizando la 
prensa de la burguesía internacional. 


Los grandes diarios de la burguesía in- 
ternacional, incluso los de este país, vienen 
realizando desde hace varios días esfuer- 
zos inauditos para desviar la mente de la 
clase trabajadora, mediante la presenta- 
ción de noticias, hasta con los más ínfimos 
detalles, de los matches de football que se 
vienen realizando en París. Aunque nos 
agrada el viril y sano deporte, no podemos 
aplaudir la inicua y pérfida campaña em- 
baucadora que vienen realizando los gran: 
des rotativos de la burguesía internacio- 
nal. Los fines innobles que persiguen esas 
empresas periodísticas no son otros que 
engañar y distraer a la opinión pública, 
que eree ingenuamente en las grandes y 
fantásticas proezas que realizan los cam- 
peones de los distintos países que inter- 
vienen en la Olimpiada. Los propietarios 
de los grandes rotativos, a la vez que ne- 
gociar con más intensidad a costa de tanta 
“lata?” footballística, buscan que el traba- 
jador, presa fácil de toda campaña deto- 
nante, olvide el estado calamitoso en que 
vive por obra y gracia del capitalismo sin 
entrañas. A los burgueses, a pícaros y a 
calenlistas nadie les gana. 


Y es verdaderamente doloroso que tan- 
tos obreros se dejen sugestionar por la 
propaganda enfermiza que realizan los 
diarios de la burguesía, olvidando su ver- 
dadera misión en la vida, que no es otra 
que bregar por la obtención de los legíti- 
mos derechos que les pertenecen. Hacer 
manifestaciones callejeras y vivar a tal o 
cual equipo de football, es retrogradar, es 
envilecerse, Los hombres que luchan afa- 
nosamente por la libertad y por la justicia 
humana, los hombres que encierran en sus 
corazones un amor infinito hacia la Huma- 
nidad, no se solidarizan con aquellos seres 
mediocres o pillos que pretenden divinizar 
a jugadores de football por el hecho de 
que hayan obtenido victorias más o menos 
resonantes en país extranjero. 

Los trabajadores que deseen abatir esos 
prejuicios arcaicos deben ingresar a los 
sindicatos, que es donde se modelan los 
hombres y se despejan las conciencias, — 
Espartaco Rosarino. 


Can pr Drs de la 15 


íPor última vez, quedan citados para el lunes Y 
del corriente estos poseedores de bonos pro Bal- 
tasar Pintos: 


Andrés Vera; Díaz (El Brasilerito), mótorman; 
Alfredo López, de la Fed. O. Tranviaria; Rovira, 
electricista; Francisco Díez, y Juan Villafañe. 


¿Se ''dignarán'” concurrir? 


CUKKEO ADMINISTRATIVO 


A. Teixedó, Rosario Oriental. — Recibi- 
mos $ 13.00: 4 para Salinas y 9 para LA 
BATALLA. 

J, Carbone, Salto. — Enviamos talona- 
rio y lo demás. ¿Recibió? 

J. V. Guerra, Carmelo. — Recihí encar- 
ene. Cotelo, 

C. Naval, Salto. -- Recibimos giro por 
tres pesos. 

R. Campos, Capital. — Recibimos carta 
con $ 1,00, 

Santamarina, Capital. — Recibimos pe- 
sos 1.50, 











